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INTRODUCCION  

 

 Durante las dos últimas décadas, debido al espectacular aumento del número de familias 

que poseen uno o más perros, se ha producido un notable incremento de libros y manuales que 

tratan todos los aspectos que los afectan y rodean. Una buena parte de ellos centra su atención y 

explicaciones en describir los métodos de adiestramiento; así, para cada ejercicio, describen 

detalladamente la forma de manipular, ordenar y corregir al perro. No cabe duda de que estos 

métodos funcionan, llevan haciéndolo durante muchos años y los adiestradores lo aprenden de 

sus maestros que, a su vez, lo aprendieron de otros.  

 El problema de este tipo de adiestramiento es que cada perro es un individuo único y no 

existe un método que sea el mejor para todos y cada uno de ellos. Un método puede funcionar 

perfectamente con un perro o un tipo de perros determinado y no ser adecuado para otros; la 

sensibilidad de cada perro puede marcar la diferencia y hacer que un método que habitualmente 

funciona, no obtenga resultados con él porque, por ejemplo, haya que manipularlo físicamente y 

esto le cause mucha ansiedad e impida que se centre en las claves de aprendizaje que se están 

produciendo. 

 Por otra parte, las técnicas de entrenamiento más habituales están basadas en el uso de 

la fuerza. Estos métodos son funcionales con perros que poseen un temperamento fuerte y 

soportan bien la presión, pero no son adecuados para ejemplares con un nivel de sensibilidad 

más elevado. Cada perro tiene un nivel de reacción a los estímulos de acuerdo con sus rasgos de 

comportamiento heredados; no todos tienen el mismo temperamento y dureza.  

Existe un tercer problema con el entrenamiento de un perro basándose en el método; 

éste es una forma concreta de entrenar cada ejercicio sin explicar los porqués de cada paso, 

dejando a la persona que quiere entrenar a su perro sin alternativas si el método expuesto no 

funciona o lo hace de forma inapropiada. Es evidente que los adiestradores expertos se adaptan 

a cada perro concreto, pero la mayoría de la gente ignora las bases conductuales y la forma en 

que aprende su perro. 

 El objetivo de este manual es explicar la psicología y los principios de aprendizaje para 

que el adiestrador canino profesional conozca tanto la forma en que funciona la mente del perro 

y su forma de percibir y reaccionar a los estímulos del entorno, como los principios en los que se 

basa cualquier tipo de adiestramiento para facilitar la comprensión del perro por parte de sus 

dueños y así puedan encontrar la mejor forma de comunicarse con él. 

 El conocimiento de los principios que rigen el aprendizaje marca la diferencia tanto en el 

tiempo que se tarda en enseñar algo al perro como en la forma en que transcurre la clase y la 

calidad con que trabaja el perro. 

 Si se aplican correctamente estos principios, la clase transcurre de manera lúdica y 

positiva y el perro trabaja de forma alegre; esta forma de trabajar se  consolida con la práctica y 

el perro demuestra una gran alegría y predisposición porque es divertido para él y obtiene 

beneficios. 

 Con este sistema basado en los principios, preconizamos un sistema de entrenamiento 

ñblandoò, basado fundamentalmente en la utilizaci·n de refuerzos positivos para conseguir 

consolidar las conductas deseadas y para corregir los problemas de ejecución. Esto no significa 

que debamos eliminar el uso de refuerzos negativos. El perro es una especie animal domesticada 
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que ha sido moldeada a través de la selección por parte del hombre, y los refuerzos negativos 

forman parte de su entorno. Por lo tanto, podemos utilizar refuer zos negativos en momentos 

puntuales del entrenamiento; especialmente cuando el perro sabe perfectamente lo que le 

estamos ordenando y no quiere obedecer.  

 A pesar de que desde hace mucho tiempo se entrenan animales, como los delfines y las 

aves rapaces, sin el uso de refuerzos negativos en ningún momento; con el perro esto no es 

posible. Los delfines y las aves rapaces no  admiten su utilización porque sus pautas de 

comportamiento heredadas genéticamente están preparadas para evitar y eludir cualquier 

estímulo de naturaleza aversiva que provenga del entorno; el perro, como hemos señalado antes, 

los admite por efecto de la domesticación; recordemos que el proceso de domesticación ha sido 

muy lento y prolongado y que el hombre ha seleccionado a través de los tiempos a los perros 

que se adaptaban mejor a sus necesidades, de forma que los que no admitían refuerzos 

negativos no eran fácilmente manejables y se prescindía de ellos para la cría, con lo que esa 

tendencia no se transmitía a siguientes generaciones. Por el contrario, los más manejables se 

utilizaban para criar y transmitían esa capacidad de admitir los refuerzos negativos al menos, a 

parte de su descendencia. Con el tiempo, esa tendencia conductual se ha ido haciendo 

dominante y, en la actualidad, todos  los perros admiten el uso de refuerzos aversivos sin que su 

instinto de supervivencia les haga huir (como sucede con los delfines y rapaces debido a su 

condición de animales salvajes). 

 Es imposible convivir con un perro y no utilizar nunca estímulos negativos por mínimos 

que sean, antes o después hay que decirle un ¡NO! Ante la realización por su parte de alguna 

conducta que no deseamos. Por esta razón, utilizamos los refuerzos negativos durante el 

adiestramiento; y lo que esperamos conseguir con este manual es que el adiestrador canino 

profesional encuentre los caminos más adecuados para entrenar a su perro (dependiendo de su 

temperamento) minimizando el número y nivel de los refuerzos negativos que tenga que utilizar.  

 Cualquier persona tiene capacidad para entrenar a su perro si posee los conocimientos 

necesarios sobre la psicología del perro y la forma en que éste aprende y si es constante, 

consistente y disfruta de lo que hace. 

 Entrenar a un perro es dar salida a sus instintos, darle una ocupación y una tarea para 

eliminar la tensión que acumulan actualmente los perros de las grandes ciudades precisamente 

por no poder realizar las tareas para las que fueron seleccionados. Además, a través del 

entrenamiento conseguiremos entender y comunicarnos mejor con nuestro perro, pasárnoslo 

bien y conseguir que nuestro perro esté debidamente educado para la vida en la sociedad, 

evitando que cause problemas tanto a nosotros como a terceros. 

 Este manual está diseñado para que vayamos conociendo los datos paso a paso, 

comenzando por el cachorro y la forma de elegir el más adecuado a nuestras necesidades; en el 

siguiente capítulo, analizaremos los rasgos del temperamento del perro adulto, después 

conoceremos la psicología del perro para saber cómo perciben el mundo y cuáles son sus 

tendencias de conducta ante los estímulos. Pasaremos después al estudio de los principios 

básicos del aprendizaje: refuerzos, estímulos, asociación y condicionamiento para pasar 

posteriormente a aplicarlo al entrenamiento y las prácticas. 
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CAPITULO    1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL PERRO 

Y SU ENTORNO 
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 La capacidad psíquica del perro es el resultado de un largo proceso de evolución durante 

el cual sus capacidades han experimentado un continuo desarrollo y modificación debidos a la 

presión ambiental del entorno en el que ha vivido. Los perros disponen de una serie de pautas 

de comportamiento  típicas de la especie destinadas a satisfacer sus necesidades, tanto 

internas como externas, necesarias para la adaptación y perpetuación de la especie en los 

distintos ecosistemas donde ésta ha estado presente. 

 Las pautas de comportamiento del perro son un legado de sus antepasados. Al igual que 

el resto de las especies, el perro tiene en su código genético las bases instintivas de su 

comportamiento, que son las encargadas de garantizar que todos los individuos de su especie 

tengan un patrón de respuestas más o menos rígido que garanticen un comportamiento 

homogéneo de todos los individuos de la especie. 

 Estas bases determinan tanto las características físicas y morfológicas como las pautas de 

comportamiento respecto a los impulsos básicos de la especie; es decir, determinan el tipo de 

alimentación, el ciclo reproductivo, las relaciones interespecíficas e intraespecíficas, etc. Todos 

estos mecanismos de actuación se transmiten de generación en generación, pero están sujetos a 

continuas modificaciones debido a la presión ambiental del entorno del animal. Estos cambios a 

través del tiempo son los responsables de las variaciones que sufren las especies tanto en sus 

capacidades físicas como en su comportamiento y constituyen el proceso evolutivo. 

 Todo este proceso evolutivo ha ido encaminado a la optimización de las capacidades del 

perro para conseguir un fin primordial: la supervivencia  y, como consecuencia de ésta, la 

perpetuación de la especie . 

 Este es el objetivo prioritario en la naturaleza: la perpetuación de la especie. Y, para que 

esto suceda, la naturaleza se sirve de la selección natural, que consiste en que solo los individuos 

más aptos de la especie son capaces de sobrevivir y reproducirse, con lo que a través de 

sucesivas generaciones, estos rasgos superiores que poseen los individuos más aptos se 

convierten en dominantes genéticamente. 

 Desde el punto de vista evolutivo queda constancia de que unos animales tienen 

determinadas ventajas frente a otros ya que unos sobreviven y otros no. Por tanto, el animal que 

posea una determinada ventaja frente a sus semejantes tendrá mayores posibilidades de 

sobrevivir que aquellos que no la tienen. Las ventajas que unos animales presentan frente a 

otros pueden ser de dos tipos: 

1. Morfológicas:  por ejemplo, mayor capacidad pulmonar que los dota de una mayor 

resistencia física, mayor agudeza de los sentidos, una conformación anatómica que les 

permita desarrollar más velocidad, una mayor potencia mandibular que le permite sujetar 

más firmemente la presa, etc.; es evidente que todas  estas ventajas dotan al animal de 

una capacidad mayor para enfrentarse a la presión ambiental con un mayor número de 

posibilidades de éxito que a los animales que carecen de estas ventajas. Pero estas 

capacidades pueden no ser suficientes por sí mismas para que el animal se comporte 

más adaptativamente, porque si no tiene mayor capacidad para asociar esas ventajas 

morfológicas con los estímulos del entorno no le servirán para comportarse de forma más 

adaptativa. 

EL PERRO EN LA NATURALEZA 
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2. Conductuales:  una mayor capacidad de aprendizaje sirve para que el animal asocie 

más rápidamente las relaciones entre los estímulos y las consecuencias de su entorno y 

le permite comportarse de un modo más adaptativo que los animales con menor 

capacidad de aprendizaje. Los hábitos de limpieza también son importantes porque 

contribuyen a que los animales más limpios tengan menos  infecciones así como a que el 

índice de supervivencia de los cachorros sea mayor porque el cubil se encuentra más 

limpio. Un instinto maternal elevado contribuye a que el número de cachorros que 

sobrevive aumente debido a la gran dedicación y cuidados que estas perras otorgan a 

sus cachorros. Por otra parte, las hembras que son buenas madres tendrán hijas que 

también serán buenas madres, mientras que las hembras que son malas madres tendrán 

muy poca descendencia porque, debido a los escasos cuidados que este tipo de perras 

prestan a sus cachorros, un gran número de ellos no sobrevivirán y, por lo tanto, esta 

tendencia tenderá a desaparecer genéticamente... 

 

 

 

 

 

 

 

  

 De esta manera, los rasgos menos adecuados tienden a desaparecer porque los 

individuos que los poseen, no se reproducen o no sobreviven y, por tanto, no trasmiten estas 

tendencias a su descendencia. Así, por medio de la selección natural, los rasgos que permiten a 

los individuos comportarse de una forma más adaptativa y sobrevivir, van pasando de generación 

en generación y pasan a formar parte del patrimonio genético de la especie. 

 Esto significa que los rasgos adaptativos que facilitan la supervivencia son los que se 

trasmitirán a futuras generaciones con mayor facilidad, y esto es así porque estos rasgos 

adaptativos son los realmente relevantes para la perpetuación de la especie. 

 

 

 

 Como hemos visto, la capacidad psíquica del perro es el resultado de un largo proceso de 

evolución durante el cual las capacidades del perro han experimentado un continuo desarrollo y 

modificación debidos a la presión ambiental del entorno del animal. El perro, a través de los 

siglos, ha sufrido numerosas modificaciones físicas y conductuales dependiendo tanto del entorno 

en el que transcurría su vida como de los distintos usos que el hombre ha hecho de él a lo largo 

de la historia. 

 

 

Está claro que los individuos con alguna 

ventaja están dotados de mejores 

medios para enfrentarse a las 

condiciones y presión del medio 

ambiente, y por lo tanto, sobrevivir. Los 

individuos con defectos o menos 

dotados no son aptos y no sobreviven, 

de tal manera que serán los individuos 

más aptos los que se reproduzcan entre 

sí y transmitan, al menos a parte de sus 

descendientes, las ventajas que ellos 

poseen. 

EL PERRO EN LA CIVILIZACION  
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 Durante siglos, el perro ha servido al hombre en numerosas facetas: lo ha acompañado 

en sus partidas de caza, lo ha ayudado en sus conquistas, ha conducido y protegido sus rebaños, 

ha servido como medio de transporte, etc. El desarrollo de todas estas tareas ha hecho que las 

razas de perros fueran desarrollando paulatinamente mayores capacidades para la realización de 

una tarea concreta hasta convertirse en verdaderos especialistas. A esto ha contribuido además 

la selección realizada por parte del hombre para crear nuevas razas y mejorar las ya existentes. 

Así encontramos que en la actualidad existen más de cuatrocientas razas de perros muy 

diferentes entre sí y con grandes diferencias en cuanto a su comportamiento.  

Existen razas con unas grandes dotes para la caza, pero con muy bajas cualidades como 

guardianes; razas con grandes dotes como perros de trineo, pero  muy poco sociables; razas con 

un gran instinto de cobro pero sin ninguna tendencia a realizar labores de pastoreo; etc. Todas 

estas especializaciones han ido moldeando las diferencias de tendencias y comportamientos de 

las distintas razas de perros; con grandes diferencias entre sí, tanto morfológicas como 

temperamentales, así encontramos grandes diferencias entre las distintas razas en cuanto a sus 

capacidades y agudeza sensoriales, agilidad, sensibilidad, nivel de instintos de caza, presa, 

defensa... y estas diferencias hacen que la comparación entre las distintas razas de perros sea 

absurda porque la capacidad de aprendizaje y el grado de entrenabilidad es muy diferente entre 

ellas. 

 

 

 

 

 

 

 

Hemos de tener en cuenta que algunas de las especializaciones  que existen en la 

especie canina afectan a determinados principios que rigen el comportamiento canino, aunque 

tengan básicamente las mismas pautas de comportamiento que el resto de sus congéneres (por 

ejemplo: jerarquía, socialización y agresión ritualizada son básicos para la supervivencia del 

perro, sin embargo, el instinto de pelea del pitt bull  es, con frecuencia, superior al de 

supervivencia y, en algunos ejemplares, al de reproducción).  

El instinto de caza del cánido está asociado con los instintos de búsqueda y presa (para 

conseguir comida) en estado salvaje, pero en determinadas razas como el labrador retriever , 

se han exagerado. 

Además, la selección efectuada por el hombre ha contribuido a fijar determinados rasgos 

deseados y a eliminar otros porque los animales que no poseen los rasgos deseados o con 

tendencias problemáticas se eliminaban de los programas de cría y, al no reproducirse, no 

transmitían estos rasgos inadecuados a las siguientes generaciones. De esta forma hemos criado 

perros más dóciles, más manejables, más juguetones..., que son más adecuados a nuestros 

deseos. Por estas razones, el mundo canino nos ofrece una amplia gama de variaciones 

comportamentales que hacen que el psiquismo de las diferentes razas sea distinto. Esto será muy 

importante a la hora de entrenar y manejar perros de distintos tipos y razas.  
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Basándonos en esto podemos diferenciar dos aspectos en el psiquismo de nuestros 

perros: 

- Uno marcado por las pautas de comportamiento  típicas de la especie, resultantes de la 

evolución y que están genéticamente determinadas. 

- y otro debido al efecto de la domesticación  y la selección que el hombre ha realizado a 

lo largo de la historia  que afecta al comportamiento (altera la territorialidad, el 

comportamiento social, la jerarquización, etc). 

Por otra parte, encontramos que actualmente el papel que desempeña el perro en la 

sociedad moderna es distinto del que ha venido desempeñando anteriormente. Hoy en día, la 

gran mayoría de nuestros perros cumplen básicamente un papel de animales de compañía; y 

esto supone que el medio ambiente en el que vive el animal ha cambiado y la presión de este 

nuevo entorno ya no es la misma. Los perros han cambiado de hábitos porque han debido 

adaptarse a las nuevas normas impuestas por el nuevo medio; y, al ser distinto el medio, la 

presión que ejerce sobre ellos es diferente y, por lo tanto, afecta al psiquismo y comportamiento 

de los perros.  

Las variaciones principales del nuevo medio afectan fundamentalmente a: 

Libertad:  En estado de libertad, los perros están continuamente vagando y explorando 

nuevos territorios; sin embargo, en la sociedad moderna, el perro está continuamente confinado 

y ve limitada al máximo su tendencia a la exploración. Este  confinamiento, además impide que el 

perro  exprese sus tendencias conductuales genéticas, con lo que acumulan un alto grado de 

tensión y ansiedad. Todo esto influye negativamente en el control y disciplina del perro por parte 

del dueño. 

Relación con sus congéneres:  la relación con otros miembros de su especie 

generalmente se reduce a breves encuentros en el parque y esto no siempre es posible porque 

en las grandes ciudades no existen muchos parques y en la mayoría de ellos está denegado el 

acceso a los perros. Por otra parte, muchas veces son los propios dueños los que impiden el 

acercamiento de sus perros a otros por miedo a que haya peleas o a la posible transmisión de 

enfermedades. Además, la mayoría de perros de compañía nunca tienen encuentros destinados a 

la procreación. 

Hábi tos alimenticios:  actualmente los perros son alimentados casi exclusivamente con 

piensos y, además, los horarios son controlados por el dueño del perro, lo que representa una 

gran diferencia con el estado de libertad donde los perros tienen que buscar su propia comida y 

utilizar los mecanismos instintivos necesarios para conseguirla. 

Ejercicio:  especialmente en las grandes ciudades los perros no tienen oportunidad de 

realizar ejercicio ni con la frecuencia ni con la duración necesaria. La escasez de lugares 

adecuados y su lejanía de los núcleos urbanos unidos a la falta de tiempo característica de la 

sociedad moderna impide a los dueños poder ofrecer a sus mascotas la ejercitación necesaria. 

Por otra parte, parece haber llegado un punto donde la gente confun de sacar al perro para que 

haga ejercicio con el corto paseo necesario para que el perro realice sus necesidades fuera de 

casa. 

Hogar:  los perros han pasado de vivir en el campo a vivir en las ciudades y de vivir fuera 

de la casa a vivir dentro de ella. Ahora duermen en cálidas cunas, colchonetas o en el sofá o la 

cama. Esto no solo afecta a las horas que el perro permanece confinado sino también a un 

cambio en las preferencias del perro sobre los lugares de descanso y a su pelaje, de forma que 
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están permanentemente cambiando el pelo debido a la calefacción existente en las viviendas 

actuales. 

Organos de los Sentidos : en la naturaleza, los sentidos más utilizados por los perros 

son los del olfato y el oído; sin embargo actualmente pasan el 90% de toda su vid a dentro de 

una vivienda de reducidas dimensiones donde conocen perfectamente todos los olores de todos 

los rincones de la casa y así, podemos comprobar que cuando escuchan un ruido se dirigen a la 

ventana y se asoman para intentar localizar la fuente del sonido a través de la vista (que es uno 

de sus sentidos menos desarrollados). Por otra parte, la intensidad de la contaminación acústica 

de las grandes ciudades no cabe duda de que afecta al oído del perro. De tal forma que no sería 

de extrañar que el perro disminuya con el tiempo su capacidad auditiva para adaptarse a las 

condiciones de su nuevo entorno. 

Además de estas influencias en el comportamiento y percepción del perro, debemos 

tener en cuenta que los principios de la selección que el hombre ejerce sobre las distintas razas 

de perros ha cambiado; hasta hace relativamente poco tiempo, la selección se realizaba en 

función de la tarea que las distintas razas tenían que realizar, de forma que solo se utilizaban 

para la reproducción los ejemplares que poseían unas cualidades destacadas para la realización 

de una tarea concreta y los ejemplares menos dotados para el desarrollo de esta tarea 

determinada eran apartados de la cría y así se conseguía que las cualidades se transmitieran de 

generación en generación. 

Pero, actualmente, los perros no se seleccionan según sus aptitudes, sino según los 

cánones de belleza establecidos para cada una de las razas. Esto hace que los objetivos de la 

selección se fijen casi exclusivamente en mejorar la morfología de las distintas razas y, si bien 

estamos consiguiendo perros más bonitos, también es cierto que, al no ser un objetivo prioritario 

el temperamento del perro, tengamos perros con menores capacidades para el desarrollo de las 

tareas para las que fueron inicialmente preparados.  

Podemos concluir que el hombre está realizando actualmente una selección voluntaria y 

consciente sobre los rasgos morfológicos del perro y una inconsciente sobre las cualidades 

psíquicas de los mismos. Esto, unido a las nuevas condiciones del medio en el que el perro vive, 

hace que los perros sean cada vez más sensibles, sumisos, excitables, etc. 

Por otra parte, la inmensa mayoría de los perros no tienen oportunidad de expresar las 

conductas instintivas desarrolladas durante muchos años por sus antecesores y tienen que 

encontrar una forma de dar salida a los instintos y tendencias de su patrimonio genético. Si 

tenemos en cuenta que la forma de tratar a los perros por parte de la gente ha cambiado, que 

mucha gente los trata como a niños olvidando que tienen una psicología concreta y diferente de 

la nuestra, y que pasan mucho tiempo solos, el resultado es que muchos de nuestros perros 

tienen actualmente problemas de conducta tales como: agresión, neurosis, ansiedad, conducta 

destructiva, etc. 

Al ser el hombre el responsable actual de la selección, está influyendo decisivamente en 

las capacidades de los perros, de forma que cachorros enfermizos o rechazados por sus madres 

que no sobrevivirían en la naturaleza, son sacados adelante por los criadores y posteriormente 

vendidos. El resultado es que hay muchos perros no aptos que sobreviven gracias al esfuerzo de 

sus criadores y que, algunos de ellos, se reproducirán y transmitirán a su descendencia sus 

pobres cualidades. De forma que no es raro encontrarse con muchos ejemplares muy enfermizos 

y débiles, con muy poca iniciativa, asustadizos, etc., En estos aspectos influye de manera decisiva 

la consanguinidad, es decir, el grado de parentesco existente entre los perros, de tal forma que 

cuando el nivel de consanguinidad es muy alto influye negativamente en varios aspectos como: 
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disminución de la fertilidad, menor resistencia a las enfermedades, menores expectativas de vida, 

mayor sensibilidad y reacción ante los estímulos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hay que tener en cuenta que cada perro es una entidad en sí misma, 

independientemente de cada uno de sus semejantes incluidos los de su misma raza; es decir, 

cada perro es un individuo, lo cual es importante a la hora de evaluar el psiquismo o las 

reacciones de un perro que, a pesar de tener la misma base para toda la especie, la expresará de 

una manera individual y personal. De forma que no todos los ejemplares, por el hecho de 

pertenecer a una misma raza, tienen el mismo nivel de instintos y expresan en el mismo grado y 

de la misma forma sus estados emocionales. 

Cada una de las razas caninas tiene un perfil psicológico determinado, pero este perfil es 

orientativo, no se ajusta a todos los ejemplares de la raza en cuestión. Por ejemplo, el nivel de 

actividad de los perros de raza Border Collie  es, en general muy alto, pero también hay 

ejemplares que tienen un nivel de actividad más bajo; de la misma forma encontramos mastines 

con un nivel de actividad más alto que la media de la raza o labradores con un nivel de instinto 

de cobro bajo. Esto mismo sucede con todos los demás rasgos, cada perro los expresa en grados 

distintos incluso dentro de una misma raza. 

Por otra parte, el desconocimiento de la psicología canina por parte del gran público hace 

que los perros sean tratados y educados de forma inadecuada, creando conflictos en el perro que 

resultan en problemas de conducta que muchas veces desembocan en la eutanasia o abandono 

del perro.  
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Estos problemas están también provocados por la visión antropomórfica que los dueños 

tienen de sus perros, pensando que lo que es bueno para ellos también lo es para sus perros y 

viceversa; olvidan que las necesidades de los perros son distintas a las nuestras y que su 

conducta es y debe ser típica de la especie canina, no de la nuestra. Al pedir a los perros que 

actúen de forma distinta  a las pautas de comportamiento heredadas y al tratarlos tal y como 

tratan a las personas están incurriendo en errores y poniendo al perro ante situaciones que no 

pueden comprender ni controlar y que les crean conflictos que desembocan en conductas 

anómalas. 

Otro factor que influye en que los perros desarrollen conductas anómalas es el hecho de 

que muchas veces la gente elige el perro porque le gusta esa raza, por el tamaño o el color de 

los ojos. Cuando alguien adquiere un cachorrito por alguna de estas razones está olvidando que 

no todas las razas son adecuadas para todo tipo de viviendas y familias y que las necesidades de 

las razas son distintas tanto en cuanto a necesidad de espacio y ejercicio como a recibir afecto, 

ladrar, buscar, explorar, mudar el pelo, etc., y cuando el cachorro crece, comienzan los 

problemas de incompatibilidad entre las tendencias conductuales del perro y los deseos de la o 

las personas con las que viven. Antes de adquirir un perro, debemos informarnos de las 

características de la raza, de sus necesidades en cuanto a alimentación, peluquería, ejercicio, 

necesidad de espacio y temperamento.  

También deberemos tener en cuenta el tiempo que estará solo, el espacio del que 

disponemos y el tiempo que tenemos para darle la oportunidad de hacer ejercicio. Una vez 

elegida una raza que se adecue a nuestras necesidades, el paso siguiente será la elección del 

cachorro; para ello deberemos dirigirnos a un criador especialista en la raza elegida que, después 

de conocer las características del entorno donde va a vivir el perro, estará en condiciones de 

elegir el cachorro que más se adapte a ellas. Esto es muy importante porque no todos los 

cachorros de una camada son aptos para todo tipo de ambientes y dependiendo de la 

compatibilidad que exista entre los rasgos heredados del cachorro y el ambiente donde va a vivir 

se producirán problemas o no. 

En el próximo capítulo nos ocuparemos del cachorro, de su desarrollo, imprinting , 

cuidados y educación. 

 

 

 

Los perros poseen una gran 

capacidad de observación y de asociación y 

son muy sensibles a las variaciones de 

comportamiento de sus dueños. Por ejemplo, 

si el dueño llama al perro para castigarlo por 

algo que ha hecho en unas ocasiones y, en 

otras, lo llama para darle una golosina o 

jugar con él, con el tiempo, el perro podrá 

desarrollar un estado de ansiedad frente al 

dueño, cuando éste lo llame porque el dueño 

es señal de juego y recompensas, pero 

también de castigos. 
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CAPITULO    2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

EL  CACHORRO 
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El cachorro es el punto de partida, es la base a partir de la cual se irá desarrollando un 

individuo canino en particular. 

El cachorro nace con una serie de rasgos  marcados por la gen ética , pero estos rasgos 

pueden potenciarse o inhibirse en diversos grados dependiendo del medio ambiente  en el que 

el cachorro crece y se desarrolla. De aquí hemos de extraer la primera conclusión, 

importantísima: 

 

 

 

Por tanto, las experiencias y vivencias del cachorro en el medio ambiente donde se 

desarrolla son determinantes para el resultado final. 

 

  TEMPERAMENTO    PERSONALIDAD  

 

   +  

  MEDIO AMBIENTE     CARÁCTER 

 

Esto da la personalidad del cachorro que hace que éste sea un ser individual y único. 

 

El temperamento (formado por la suma de rasgos) es heredado, y el 

carácter es el resultado de la combinación de estos rasgos 

heredados y las pautas de comportamiento aprendidas.  

INTRODUCCION  
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Las vivencias del cachorro son determinantes en el carácter final del individuo. Ellas 

harán que perros con una tendencia innata a la dominación puedan convertirse en perros dóciles 

y que perros con grandes cualidades para perro de compañía se conviertan en escapistas, 

destrozones... 

Si a un cachorro tímido se le expone al mayor número de situaciones posible, se rebajará 

sustancialmente esta timidez. En el caso contrario, si a un cachorro sociable lo alejamos de todo 

contacto humano, se convertirá en un animal insociable y temeroso. 

La forma en que el medio ambiente en que se desarrolla el cachorro va a 

afec tar a su futura personalidad de pende de una forma bastante decisiva de lo que 

suceda durante los cuatro primeros meses de vida del cachorro, momento en que 

termina el periodo de socialización. Por tanto, vamos a ocuparnos de forma exhaustiva del 

estudio de las fases críticas o periodos sensibles del cachorro. 

 

 

 

La mayor parte de los conocimientos que tenemos sobre el desarrollo de los cachorros 

durante sus primeros meses de vida se deben al resultado de los estudios realizados por el doctor 

Scott en el laboratorio Roscoe B. Jackson Memorial  en Bar Harbor, Maine (EEUU) en 

colaboración con la Escuela de Perros para Ciegos de San Rafael. Gracias a estos estudios 

conocemos la importancia que tienen los primeros meses de vida de los cachorros en el 

desarrollo y expresión de sus rasgos de carácter heredados. 

Según estos estudios, el perro pasa por cuatro periodos determinantes desde su 

nacimiento hasta los cuatro meses de edad y en cada uno de estos cuatro periodos se producen 

determinados aspectos en el desarrollo del cachorro 

 

1º Periodo: transcurre desde el nacimiento  hasta los 21 días.  

Se toma el día 21 como el último de este periodo, pero en realidad se refiere al momento 

en que los sentidos del cachorro son operativos . Parece que en esto es determinante el 

tiempo que dure la gestación, de manera que los cachorros que nacen tras un periodo de 

gestación de 63 días son más maduros que los que nacen tras un periodo de gestación más corto 

y alcanzan sus facultades visuales, olfativas y auditivas antes. 

Durante estos primeros días de vida, los cachorros dependen de su madre para satisfacer 

sus necesidades básicas, que son: obtención de calor y comida.  

Durante este periodo los cachorros solamente tienen sensaciones táctiles y térmicas; 

aunque habría que añadir que recientes experimentos realizados por el doctor Zotterman del 

Consejo Sueco de Investigación han determinado que los perros poseen detectores de infrarrojos 

en las fosas nasales y que esto es lo que guía a los recién nacidos hasta su madre. Pero lo más 

importante es el confort producido por el contacto con el cuerpo de la madre.  

 

 

PERIODOS SENSIBLES EN EL DESARROLLO DE LOS CACHORROS.  
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2º Periodo: comprendido entre el día 21 y el 49.  

La primera semana de este periodo es muy importante porque en ella se produce un 

profundo cambio con respecto al periodo anterior, los sentidos comienzan a ser operativos y a 

percibir los estímulos que anteriormente no percibían, pero los cachorros deben aprender a 

utilizar sus nuevos sentidos porque, aunque son funcionales, aún no lo hacen al cien por cien. 

Todavía no oyen ni ven bien, pero ahora el entorno si les afecta y lo hace de forma decisiva. 

Emocional y mentalmente su vida empieza a funcionar. 

Ahora la importancia de la madre es vital para los cachorros porque les enseñará  a 

comprender el nuevo mundo que se abre ante ellos. De ella aprenderán qué estímulos son 

positivos y cuáles no por lo que es muy importante que durante esta semana no se separen de la 

madre. A partir  del día 28 casi todo este desarrollo tan rápido ya se ha realizado, el animal ya 

conoce su entorno bajo la protección y seguridad de su madre y la separación ahora será menos 

peligrosa y traumática. 

En esta etapa comienza la socialización y lo ideal es que el perro permanezca toda la fase 

con sus compañeros de camada. Ahora comienzan los juegos y la dominación social. Los perros 

que no permanecen con la camada durante estas 7 semanas serán inquietos, ruidosos e 

inseguros con respecto a sus congéneres, ya que no saben cuáles son sus límites ni han tenido 

tiempo de aprender el significado de las expresiones corporales ni de los sonidos. Por lo tanto, si 

se acercan a un perro y éste les invita a jugar con la típica posición de los cuartos delanteros 

estirados y los traseros levantados, no entenderán el significado de este lenguaje corporal. Al no 

completar la fase de socialización tendrán, seguramente, problemas de conducta (serán muy 

peleones, muy t²midosé). 

Los experimentos realizados con perros separados de la madre en la 4ª semana de vida 

han demostrado que si se les presta mucha atención y cariño por parte del nuevo dueño, con 

frecuencia muestran un comportamiento sexual anómalo cuando son adultos. 

 

 

 

 

 

Durante este periodo, el cerebro del 

perro es muy inmaduro ï las pruebas 

realizadas con electroencefalograma 

demuestran que las ondas cerebrales son 

mínimas ï por lo que el efecto del medio 

ambiente sobre los cachorros es 

prácticamente nulo (y en el caso de que 

pueda afectarle mínimamente a nivel táctil, la 

influencia no sería significativa) y su 

capacidad de aprendizaje no está 

desarrollada aún. 
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3º Periodo: desde la 7ª semana hasta los 84 días.  

El mejor momento para que el cachorro vaya a su nuevo hogar es durante la primera 

semana de este periodo, es decir, durante la 8ª semana de vida. El nuevo dueño deberá emplear 

tiempo en relacionarse con el cachorro y crear un vínculo con él que afectará de forma decisiva a 

la conducta del perro. De esta forma, el cachorro aprenderá a desarrollarse como individuo y que 

tiene un papel en el núcleo de la familia donde vive. 

En estos momentos el perro aprende que puede ser un compañero, un colega de su 

acompañante humano; el instinto de manada , que es innato en los perros, debe fomentarse 

para que aprenda a trabajar con su líder para beneficio común. El resultado es que la jerarquía 

se establece y el perro admite, por medio de la educación y el adiestramiento, que su dueño es el 

líder y acepta voluntariamente su dependencia de él; por tanto se somete al control de su líder 

humano. Ahora es el momento óptimo para modelar los rasgos de temperamento del cachorro 

potenciando los que más nos interesen e inhibiendo los que queramos que el perro no desarrolle. 

Durante este periodo puede comenzarse a enseñar al cachorro las órdenes más básicas 

porque así aprenderá a trabajar para su dueño, su líder, para beneficio mutuo: el dueño 

conseguirá obediencia y afianzar su estatus de liderazgo y el perro recibirá recompensas por 

realizar las órdenes del dueño. 

Durante esta fase debe comenzar el adiestramiento preliminar, evidentemente, todo debe 

hacerse en forma de juego y la duración  de la clase debe ser mínima. Durante los estudios de 

Bar H arbor , en este periodo, las clases de socialización se hacían una vez a la semana, 

exponiendo al cachorro a la máxima cantidad de vivencias posibles para enriquecerle de forma 

máxima, tanto mental como emocionalmente.  

La dominancia social  continúa desarrollándose durante este periodo; esto  consigue 

que el cachorro respete al resto de los congéneres y también lo disciplina y fomenta su relación e 

identificación con ellos; sin embargo, un perro que se deja en un canil con sus hermanos de 

camada hasta las 16 semanas sin darle atención individual y afecto, limitará mucho el desarrollo 

potencial de los rasgos naturales del cachorro. Asimismo, reducirá considerablemente su 

capacidad para unirse a los humanos y lo convertirá en un perro muy tímido y asustadizo. 

 

 

A esta edad comienza el 

aprendizaje. Todo lo que el cachorro 

aprenda antes de la 16ª semana marcará 

para siempre su vida y no lo olvidará 

nunca. 

Durante esta fase, su cerebro y 

su sistema nervioso se están 

desarrollando y al final de la 7ª semana 

tienen un cerebro adulto con sus 

capacidades pero, obviamente, no con su 

experiencia ni con la misma capacidad de 

concentración. 
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Los periodos de socialización y entrenamiento del cachorro deben realizarse: 

1. Fuera de la presencia de la madre y hermanos:  para evitar que sus reacciones 

puedan estar influidas por la presencia de éstos. 

2. Siempre a la misma hora:  de esta manera estamos creando una expectativa y 

estamos convirtiendo la sesión en una recompensa. El cachorro podrá predecirlo todos 

los días y estará encantado de trabajar para su dueño. 

 

4º Periodo: desde los 84 días hasta los 112 días.  

A las dieciséis semanas el desarrollo mental y emocional del cachorro se habrá realizado 

en la forma en que continuarán para siempre. Por lo tanto, no importa lo buenos que puedan ser 

unos rasgos genéticamente hablando, si no tienen posibilidad de expresarse durante este 

periodo, el cachorro nunca será tan bueno como podría haber sido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El adiestramiento  debe realizarse sin distracciones , por varios motivos:  

1. Para conseguir un porcentaje de éxito elevado en la ejecución del ejercicio. Así 

minimizamos el número de correcciones y estamos optimizando el vínculo con el perro, 

porque ese vínculo se basa en una relación positiva, con el número de correcciones 

posible. 

2. Al corregir menos al perro, éste está menos presionado y además le estamos dando 

autoconfianza y estamos reforzando la idea de que es un ser individual. El perro ejecuta 

los ejercicios con corrección  y esto le da autoconfianza, además la relación entre el guía 

y él es única, no hay nadie más y así el perro se siente importante en el binomio hombre-

perro. 

3. A esta edad, los cachorros son muy sensibles y las correcciones les pueden crear 

ansiedad y afectar negativamente la relación con el dueño. 

4. Si no hay que corregir al cachorro, la clase transcurrirá en un ambiente lúdico y divertido 

para él. Así estamos creando una relación positiva en la mente del cachorro respecto a la 

clase y al perro le gustará trabajar porque se lo pasa bien y disfruta con ello.  

Durante este periodo debe comenzar el 

adiestramiento de una forma más seria, ha 

de haber una transición del adiestramiento 

por juego a la conducta disciplinada; no 

obstante, éste estará influido por posibles 

errores cometidos en su adiestramiento 

preliminar. En este periodo es cuando el 

equipo hombre-perro decide quién es el 

jefe, de ahí la importancia del 

entrenamiento. El adiestramiento debe 

realizarse en zonas sin distracciones, a 

menor distracción, mejor resultado. 
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A esta  edad los perros con temperamento fuerte tienden a revolverse a sus dueños y ahora 

es cuando hay que impedirlo. La agresión nun ca es hereditaria , aunque puede existir un 

potencial hacia la agresión que sí es heredado y que puede ser más elevado en algunos perros. 

Entre las 11ª -15ª semana existe lucha y rivalidad entre los cachorros. Cuando toda la 

camada es de machos (según los experimentos del Dr. Scott), el líder siempre es el más grande. 

Cuando todos los cachorros de la camada son hembras no influye el tamaño y será líder la más 

temperamental. 

Cuando permanecen 16 semanas con la camada pierden la posibilidad de relacionarse fuera 

de ella y esto también crea problemas de conducta. Ningún perro criado con su madre hasta la 

edad adulta alcanzará un gran nivel en la realización de una tarea a pesar de obtener la máxima 

puntuación en los test. El cachorro se desarrolla a la sombra de su madre por ser adulta y no 

llega a expresar sus propios rasgos de carácter. 

En definitiva, según los experimentos realizados en Bar Harbor: 

1. Un perro que no tiene ningún tipo de socialización antes de la 16ª semana nunca podrá 

expresar las condiciones que ha heredado de sus padres y no será válido para desarrollar 

adecuadamente una tarea, independientemente de lo buenas que fueran sus cualidades 

naturales. 

2. Si el cachorro permanece durante más de 16 semanas con la camada se pierde la 

individualidad; y el vínculo con el dueño será más difícil de establecer por un exceso de 

socialización con sus congéneres. 

3. El tiempo es limitado; 21-112 días. Sólo tenemos 13 semanas y una vez que el tiempo ha 

pasado es muy difícil de recuperar. 

No queremos decir que sea imposible socializar a un perro de más de cuatro meses; pero 

el proceso es más lento, complicado y, dependiendo de las cualidades del perro, el 

resultado será mejor o peor, pero nunca tan bueno como si se realizara durante los 

periodos 3º y 4º.  

4. Todo lo que el cachorro aprende hasta los 112 días no lo olvidará nunca, el aprendizaje 

realizado durante este tiempo puede ser modificado por un aprendizaje posterior, pero 

éste nunca eliminará el aprendizaje previo. Por esto es tan importante que no utilicemos 

castigos, refuerzos negativos, ni técnicas aversivas de ningún tipo durante el 

adiestramiento inicial; el cachorro adquiriría asociaciones negativas respecto al 

adiestramiento y consideraría la pista de entrenamiento o la situación de aprendizaje de 

un nuevo ejercicio como desagradable y, por lo tanto, ejecutaría conductas de evitación 

al exponerlo a estas circunstancias. Si le obligamos a continuar, la ansiedad aumenta, el 

perro no está receptivo ni motivado, sus ganas de agradar son mínimas y su capacidad 

de respuesta está orientada a la evitación, no a la realización del ejercicio. Además, en 

ese estado de ansiedad, el perro no está en condiciones de procesar todas las claves 

relevantes necesarias para la asociación del nuevo ejercicio y no lo asimilará 

correctamente, lo que nos llevará a insistir más y aumentar el grado de presión y de 

ansiedad sobre el perro, y no serviría más que para empeorar la situación. Esto explica 

que el perro tenga conflictos y que se comporte de forma incorrecta en determinadas 

circunstancias, porque ese aprendizaje previo está ahí y puede materializarse 

conductualmente en cualquier momento. 
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Estará supeditada al tipo de tarea que el cachorro desarrollará en el futuro. El perro 

deberá tener unos rasgos determinados en función del tipo de tarea que vaya a desempeñar, y 

cada rasgo debe tenerlo en un grado determinado; por ejemplo, un perro de defensa necesitará 

un alto grado de coraje, un perro de compañía no.  

A la hora de elegir el cachorro debemos tener en cuenta: 

 

1.  Compatibilidad con el guía:  

El cachorro y el guía deben ser compatibles tanto física como psicológicamente. 

1. - Compatibilidad física:  para poder manejar al perro debe existir compatibilidad 

física. Una descompensación grande en cuanto a fuerza, peso, etc., puede ser perjudicial. 

Por ejemplo, una mujer de constitución débil y delgada tendrá muchos problemas para 

manejar correctamente a un rottweiler de 50 kg.  

Hay que tener en cuenta también que, antes o después, habrá que manipular al perro 

para obligarle a adoptar una posición concreta. Por lo tanto, debemos tenerlo en cuenta 

a la hora de elegir la raza y el cachorro en particular. 

2. - Compatibilidad psicológica:  Para que el vínculo no se vea afectado 

negativamente debe existir compatibilidad psicológica entre el dueño y el cachorro. Así, 

una persona tranquila deberá elegir un perro acorde a sus características; no un perro de 

una raza con un nivel de actividad muy elevado; como por ejemplo un border collie . No 

obstante, si queremos un cachorro de una raza concreta, hemos de tener en cuenta las 

características propias de la raza; así, no podemos esperar encontrar un mastín español 

hiperactivo, pero si podemos encontrar uno con alto nivel de energía en comparación con 

la media de la raza. 

3. - Compatibilidad con el entorno:  Debemos tener en cuenta las características del 

entorno donde el animal va a vivir: el espacio disponible es importante, un apartamento 

de 70 m² no es el lugar ideal para un mastín; además, el espacio es importante para 

ciertas razas con un nivel de actividad muy alto y que necesitan ejercitarse mucho.  

El tiempo del que dispongamos para relacionarnos y atender a nuestro perro es 

igualmente importante, especialmente con determinadas razas que necesitan mayores 

muestras de afecto y con aquellas razas que necesitan mucho ejercicio diario. Las 

condiciones climáticas también son importantes porque muchas razas soportan muy mal 

el frio o calor excesivos. 

 

2.  Raza:  

Atendiendo a las características psicológicas y físicas elegiremos la raza. Podemos elegir 

un perro de raza o un perro mestizo. 

 

LA ELECCION DEL CACHORRO 
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Por otra parte, las razas que llevan mucho tiempo desempeñando una tarea tienen 

mucha tendencia a desarrollarla. Otras razas tienen una tendencia mucho menor porque 

llevan muchas generaciones sin ejercer la tarea para la que fueron seleccionadas; por 

ejemplo, los perros de raza rough collie  nacieron como una raza de perros de pastor, 

posteriormente se utilizaron durante la 2ª Guerra Mundial para llevar mensajes de los 

pelotones al centro de mando; pero actualmente desempeñan un papel de perro de 

compañía y han perdido gran parte de sus tendencias originales. Sin embargo, existen 

razas que a pesar de no dedicarse a las funciones para las que fueron creadas tienen 

gran capacidad para desarrollar multitud de tareas.  

Este es el caso del caniche , usado originalmente para el cobro en el agua de piezas 

abatidas por los cazadores; desde hace años es uno de los perros de compañía más 

habituales, pero conserva una capacidad de aprendizaje muy elevada y un nivel de 

instintos muy alto que le hacen ser apto para el adiestramiento y desarrollo de varias 

funciones como perro-guía para ciegos (la variedad gigante), perro de circo... Por otra 

parte, debemos tener en cuenta las características morfológicas de cada raza concreta y 

comprobar que el cachorro se ajusta al estándar de la raza; por ejemplo, la presencia de 

espolones en las patas traseras suele contemplarse como un problema, sin embargo 

existen razas que deben tener doble espolón en las patas traseras, este es el caso del 

Pastor de Brie  y el Pastor Catalán . Por lo tanto, observaremos al cachorro para 

comprobar que sus características (porte e inserción de la cola, aplomos, tipo y calidad 

del manto, pigmentación, color, etc.) se ajustan a las exigencias del estándar oficial de la 

raza.  

Por otra parte, si es posible, solicitaremos al criador que nos enseñe los padres para 

comprobar que su estructura es correcta y que sus dimensiones no sobrepasan los 

límites reflejados en el estándar de la raza; así, además podemos observar su 

Perro mestizo:  Al elegir un perro mestizo 

contamos con una serie de desventajas puesto 

que no conocemos su genealogía y por tanto 

desconocemos su tendencia genética al desarrollo 

de una tarea concreta. Generalmente en un perro 

mestizo también desconocemos la evolución física 

que tendrá, como será su crecimiento, su tamaño, 

etc., Por lo tanto, si no conocemos a sus padres 

no podremos estar seguros de que el cachorro 

tenga los rasgos que son necesarios para el 

desarrollo de la tarea a la que queremos dedicarlo. 

 

Perro de raza:  Hay que tener en 

cuenta las características del pelaje: si 

tira mucho o poco, si hay que 

cepillarlos a menudo, si tiene 

tendencia a la formaci·n de nudosé 

Así mismo deberemos tener en cuenta 

el tamaño que alcanzará cuando se 

adulto, si tiene cola, etc. 
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comportamiento y temperamento y comprobar que no tienen problemas de carácter tales 

como excesiva timidez, agresión exagerada, sociabilidad, nivel de actividad, etc. 

La siguiente pregunta que hemos de hacernos a la hora de elegir un perro es: 

3.  Edad:  

Ya hemos visto que la edad más adecuada para separar al cachorro es a las 8 semanas. 

Además así contamos con ocho semanas más para potenciar e inhibir conductas. 

Los cachorros mayores de 8 semanas  en ocasiones pueden darnos problemas ya que 

desconocemos los factores de su entorno que han influido en sus rasgos heredados y además, 

teniendo en cuenta que solo disponemos de tiempo para moldear la expresión de sus rasgos 

hasta el día 112, la edad será determinante en nuestra elección; si el cachorro tiene, por 

ejemplo, tres meses y medio, disponemos de pocos días para todo el trabajo que debemos 

realizar. 

Como hemos visto anteriormente, no es recomendable que tengan menos de 7 semanas 

porque separarlos de la madre antes de esa edad puede producir problemas de comportamiento.  

4.  Sexo:  

Las diferencias más importantes en función del sexo son: 

1. - Físicas : Tendrán mayor o menor importancia en función de la raza. En razas grandes es 

muy importante por cuestiones relativas al manejo: tamaño, peso y potencia son importantes. 

Los machos son más corpulentos y pesados que las hembras en la gran mayoría de las razas, y 

esto puede marcar la diferencia a la hora de manipular al perro, tanto para el baño, cepillado, 

consulta veterinaria o cualquier otra rutina como en el adiestramiento.  

2. - Fisiológicas:  son muy importantes para el adiestramiento. Durante el periodo d e celo 

las hembras sufren un importante cambio hormonal. Debido al aumento de la hormona 

progesterona, que tiene efectos calmantes, son mucho más sensibles, pierden agresividad y son 

más sociables, y esto tiene influencia en su comportamiento y en su atención y nivel de instintos 

en el adiestramiento, especialmente en los ejercicios de defensa. Sin embargo, cuando el nivel 

hormonal femenino es alto, pueden detectar olores en concentraciones menores que los machos. 

Durante el periodo de cría las hembras sufren importantes cambios fisiológicos y metabólicos. 

El equilibrio mineral se ve afectado y las hembras deben recuperar la forma física. Tanto el 

periodo de celo como la cría suponen una interrupción importante en el adiestramiento. En el 

caso del celo, la duración del ciclo completo es de unos 22 días y se puede recuperar fácilmente; 

pero en el caso de la cría, la interrupción es de cuatro meses y medio aproximadamente y su 

influencia en el adiestramiento es muy grande porque hay que recuperar a la perra física y 

funcionalmente después del destete de los cachorros para volver a alcanzar el mismo nivel de 

calidad en la realización de los ejercicios que antes de la gestación. 

3. - Temperamentales:  Genéricamente hablando podemos decir que los machos son más 

agresivos con sus congéneres, más independientes, con mayor tendencia a la dominancia, a 

marcar el territorio y a la exploración que las hembras; que, por el contrario, son generalmente 

más cariñosas, apegadas, obedientes y suelen presentar menos problemas por agresión por 

dominancia que los machos. 

 



Manual de Adiestramiento Canino 

Manual de Adiestramiento Canino Página 22 

 

5.  Salud:  

Observaremos detenidamente al cachorro para comprobar que no presenta síntomas de 

tener ninguna enfermedad tales como: ojos llorosos, legañas, diarrea, vómitos, mal estado del 

pelo, abatimiento o dolor abdominal. Asimismo comprobaremos que está vacunado y 

desparasitado. 

Una vez resueltas estas preguntas entramos de lleno en la cuestión de la tarea a realizar en 

el futuro por el cachorro a elegir; dependiendo de ella el perro necesitará unos rasgos 

determinados con un nivel de expresión mayor de cada uno de ellos. Por ello, vamos a analizar 

los rasgos de temperamento que tienen una mayor influencia en el adiestramiento. 

 

 

Los rasgos heredados que debemos analizar, son: 

1.- La atención:  podemos entenderla como la capacidad de respuesta. 

2.- Deseos de agradar:  Son las ganas de trabajar para el hombre. En contraposición con el 

autointerés. 

3.- Responsividad:  Es el grado de interés con que responde.  

La información resultante de estos tres puntos nos dará una idea sobre la tendencia a 

ser adiestrado  o entrenabilidad.  

4.- Iniciativa:  Es la capacidad resolutiva del perro o la facilidad de éste para encontrar 

soluciones ante problemas o situaciones nuevas. 

5.- Persistencia o determinación:  Esfuerzo y vigor empleados en el desarrollo de una tarea a 

pesar de los obstáculos que encuentre durante el intento de realización. 

6.- Intensidad:  Grado en el que el perro se implica en la realización de la tarea o en la 

respuesta al estímulo. 

7.- Competitividad:  Es el deseo de realizar la tarea frente a la oposición de un congénere o de 

una persona. Es inseparable de la persistencia. Un perro no competitivo no puede ser persistente. 

8.- Dominancia y sumisión:  Tendencia a conseguir el puesto más alto de la escala social (alfa) 

y a dominar al resto de los integrantes del clan familiar, sean estos otros perros o los miembros 

de la familia con la que convive. 

9.- Energía:  Es el nivel de poder físico y de actividad. Determina la cantidad de ejercicio que el 

perro necesita. Para algunas tareas es muy importante que exista un nivel de energía elevado 

(perro pastor) o, por el contrario, que el nivel de energía sea bajo (perro de familia).  

10.- Sensibilidad:  Es el umbral de respuesta al entorno y/o a los estímulos. Puede ser de tres 

tipos: 

Mental:  Determina el impacto que los estímulos ejercen sobre el perro. Va asociada a la 

capacidad de aprendizaje; de tal forma que, a mayor sensibilidad, mayor es la capacidad de 

aprendizaje; pero también es más fácil causar ansiedad y afectar negativamente al perro. Los 

LOS RASGOS CONDUCTUALES 
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perros con un grado de sensibilidad mental alto soportan muy mal las correcciones y el trato 

brusco y se bloquean antes que los perros con un nivel menos elevado. 

Corporal:  Mide la reacción y el efecto que causa en el perro el contacto de objeto como 

un  arnés o la proximidad de objetos o personas y pasar por sitios estrechos. Los perros con un 

grado alto reaccionan negativamente ante la colocación de un arnés y si tienen que desplazarse 

por lugares estrechos. 

Auditiva:  Nivel de reacción del perro a los sonidos y ruidos fuertes. Los perros con un 

nivel alto suelen reaccionar de forma miedosa ante los estímulos sonoros fuertes. Es deseable 

que el perro tenga un nivel de sensibilidad acústica medio. 

11.- Solidez:  Podemos definirla como la forma en que afectan al perro los estímulos. Está 

directamente relacionado con el equilibrio (respuesta no extrema a los estímulos) y la sensibilidad 

mental. 

12.- Autoconfianza:  Creencia del perro en sus posibilidades frente a los estímulos y a las 

distintas situaciones. 

13.- Instinto de protección:  Deseo de proteger al amo, un objeto o a sí mismo. Está 

íntimamente ligado al coraje que tenga el perro.  

14.- Espíritu de lucha:  Podemos definirlo como el deseo por el enfrentamiento. El perro busca 

el enfrentamiento a pesar de que pueda salir perdiendo. No existiría sin coraje y sin 

autoconfianza. 

15.- Adaptabilidad:  Capacidad de adaptación a los cambios del entorno. 

16.- Sociabil idad:  Es el deseo de relación. Encuentra su fuente en el instinto de manada. 

17.- Evitación:  Entendemos este concepto como el punto en el que el perro abandona frente a 

un estímulo amenazante y decide no seguir enfrentándose a él. Podemos decir que donde 

empieza la evitación termina el coraje. A menor umbral de evitación, menor coraje y mayor 

tendencia a la huida. Cuanto más alto es el umbral de evitación, mayor es la resistencia del perro 

a abandonar frente al estímulo y, por lo tanto, mayor es el grado de coraje.  

 

 

 

Los test son una serie de pruebas que nos permitirán evaluar la respuesta del cachorro a 

los estímulos presentados y obtener información sobre los aspectos de su personalidad que han 

sido examinados, y así, poder situarlo objetivamente en relación a los demás miembros de la 

manada. 

 

 

 

 

TEST DE ELECCION DEL CACHORRO. 
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Para la realización del test hemos de tener en cuenta los siguientes factores: 

1. - La tarea para la que vamos a seleccionar al cachorro:  dependiendo de la tarea 

que el cachorro va a desarrollar en el futuro, necesitará un nivel determinado en cada uno de los 

rasgos de temperamento. Esto es importante porque hay rasgos determinados que son 

necesarios para una tarea, pero que son desaconsejables para otras; por ejemplo, un perro que 

vayamos a emplear en funciones de guarda y defensa necesita tener un alto grado de instinto de 

protección, pero para un perro que se vaya a destinar a guiar un ciego, un alto grado de instinto 

de protección es negativo. Por esto debemos seleccionar los rasgos y su nivel de expresión que 

queremos que el perro tenga en función de la tarea que vaya a realizar en el futuro. Por lo tanto, 

antes de la realización de las pruebas deberemos pensar cuáles son los rasgos que más nos 

interesan y qué grado de expresión de cada uno de ellos es el más deseable. 

2. - La raza a la que pertenece el cachorro:  y las características específicas de esta 

raza en particular a la hora de evaluar los resultados son importantes porque limitan el nivel de 

expresión de algunos rasgos, de forma que un nivel alto de algún rasgo determinado en una raza 

concreta, es bajo para otra. Por ejemplo, un nivel de actividad determinado puede ser alto para 

un mastín  pero bajo para un border collie . Un Pastor Alemán  con un nivel muy alto de 

utilización del olfato, no tendrá la misma intensidad que un bloodhound  a la hora de rastrear. 

Todas las razas han seguido un largo proceso de selección para convertirse en especialistas de la 

tarea para la que fueron creadas y eso hace que su tendencia a la realización de determinados 

trabajos se exprese con diferente intensidad en cada raza, por lo que no se puede juzgar a todas 

las razas con el mismo baremo. No sería justo, ni objetivo.  

3. - No debemos realizar estas prueba s antes de las 7 semanas  porque, como 

hemos visto, los cachorros no tienen todavía el cerebro suficientemente maduro y porque una 

manipulación excesivamente temprana puede afectarles negativamente. A partir de las siete 

semanas su cerebro es suficientemente maduro y el perro ya está socializado en un grado que 

nos permite manipularlo sin que esto le afecte de forma negativa.  

4. - Los test deben ser diseñados con pruebas que no puedan dañar a los 

cachorros  tanto física como emocionalmente porque sería desastroso para su conducta futura. A 

esta edad, los cachorros son muy fácilmente impresionables y las experiencias, especialmente, 

las negativas, pueden marcar para siempre su forma de comportarse. 

5. - Los test no consisten únicamente en someter al cachorro a un a serie de 

pruebas , sino también en la form a de hacerlo. No debemos ser meros espectadores, sino que 

debemos involucrarnos y hacer que el desarrollo de las pruebas transcurra de una forma lúdica; 

Analizan el temperamento del perro, 

que es la manera de comportarse y reaccionar 

característica de un individuo específico y es el 

resultado de su potencial genético. 

A las 8 semanas la situación es muy 

ventajosa para descubrir los rasgos que el perro 

tiene por naturaleza porque sus experiencias y 

conductas aprendidas son mínimas a esta edad, 

y así, las influencias del entorno sobre sus 

rasgos heredados son mínimas y las 

probabilidades de que el nivel de rasgos que 

observemos sean fiables son máximas. 
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especialmente en algunas de las pruebas, porque el cachorro se sentirá más cómodo y, por otro 

lado nos informará del efecto de los estímulos cuando el cachorro no está haciendo nada 

concreto respecto a cuando está entretenido (por ejemplo en las pruebas sobre la sensibilidad 

auditiva). Debemos animar y acariciar al cachorro durante el desarrollo de las pruebas, 

especialmente de las referidas  a la resistencia al estrés y las de instinto de cobro. 

6. - El test debe realizarse al menos dos veces y en distintos días  para 

asegurarnos de la validez de los resultados. Si realizamos las pruebas una sola vez, podemos 

sacar conclusiones erróneas porque el cachorro tenga un mal día, acabe de pelearse con sus 

hermanos o haya sucedido cualquier cosa que le haya afectado emocionalmente. Por otra parte, 

si realizamos las pruebas al menos dos veces y, especialmente si los resultados son homogéneos, 

estaremos seguros de no equivocarnos en nuestras conclusiones. 

7. - Los cachorros deben evaluarse de manera individual , fuera de la presencia de 

la madre y hermanos (al menos las dos primeras veces) para que el cachorro no se sienta 

influido por ellos y no se falseen los datos. Después se podría hacer en grupo, sobre todo para 

evaluar el nivel de algunos rasgos como la competitividad o el espíritu de lucha. Pero antes 

deberemos evaluarlos por separado al menos dos veces individualmente. 

8. - Debemos realizarlos en distintos lugares  para evitar la anticipación y la monotonía y 

así asegurar la objetividad del test. Si realizamos las pruebas en el mismo sitio, los perros están 

familiarizados con el entorno y se comportan de forma más desenvuelta, menos preocupada y ya 

saben que es lo que va a suceder después de forma que pueden falsear los resultados. 

El siguiente paso que debemos dar es decidir qué tipo de test vamos a realizar. Hay 

numerosos tipos de  test pero, básicamente, todos ellos evalúan dos áreas distintas: 

a)  Pruebas de actuación:  

Son aquellas en las que el cachorro, por decisión propia, inicia la acción.  

Se realizan diseminando por la zona de examen distintos objetos conocidos y no conocidos 

para ver qué tipo de reacción tiene el perro y anotar el resultado. Podemos utilizar juguetes 

teledirigidos, latas atadas, balones, cajas bidones, juguetes que pitan, etc. 

b)  Pruebas de respuesta:  

El cachorro en estas pruebas tiene que responder a algún tipo de estímulo que se le 

presente, bien por parte del examinador o de otra persona. Para ello utilizaremos estímulos 

familiares y no familiares que el cachorro recibe a través de sus órganos sensoriales. Se deben 

analizar todos los sentidos, pero los más importantes son: 

1. Vista : comida, bol de comida, reacción ante el dueño, collar, juguetes teledirigidos, un 

gato, una persona disfrazada, un paraguas que se abre al apretar un botón o un bidón 

rodando. 

2. Oído:  manejo del bol de comida, ladridos, voz humana, distintos tonos de voz, silbatos, 

campanillas, sirenas, cintas grabadas con sonidos especiales, sacudir una lámina de 

chapa, etc. 

3. Tacto:  La familiaridad o no de las pruebas dependerá de la persona que se las haga. 

Podemos alzarlo en brazos en distintas posturas, con la cabeza inclinada hacia abajo, 

apretarle ligeramente, hacerle pasar por un tubo hueco, etc.  
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Estas pruebas componen los tests generales. 

Además existen tests específicos sobre rasgos particulares, como por ejemplo los que 

estudian el instinto de presa (duración, potencia e intensidad de la mordida), el instinto de 

defensa (evaluamos el instinto de protección y autoprotección; por ejemplo con un extraño 

envuelto en una manta, o actuando como si estuviera borracho), el instinto de caza  (evaluamos 

la persistencia al perseguir un trapo atado a una cuerda, por ejemplo); o la solidez, subiéndolo 

en una carretilla y paseándolo un par de metros de forma suave y con sumo cuidado de que el 

cachorro no se tire o se caiga de la carretilla. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En los países del este se hacía un test llamado Wertmessziffer  que lamentablemente 

esta en desuso. Estas  pruebas aportaban mucha información sobre las características tanto 

físicas como temperamentales del perro. En estas pruebas se valoraban seis aspectos, de los 

cuales tres de ellos informaban sobre las características físicas, y los otros tres aportaban datos 

sobre el temperamento del perro. El resultado se expresa según la fórmula xxxx/xx, 

correspondiendo cada x a la puntuación otorgada a cada uno de los seis factores evaluados. 

Podemos encontrar estos dígitos en muchos pedigrees de perros procedentes de los países del 

este de Europa, pero últimamente solo indican los dígitos referentes a las cualidades 

temperamentales del perro, figurando los relativos a la estructura del perro  con una equis (por 

ejemplo xxx5/55). Estas pruebas servían para evaluar la capacidad de los perros para efectuar 

trabajos como perros de defensa, policía, patrulla, etc. 

Probablemente, el test más utilizado para la elección del cachorro es el test de 

Campbell , que analiza el grado de dominancia social del cachorro, pero no aporta datos sobre 

otros rasgos del temperamento igualmente importantes. Por ello describiremos el T.A.C (Test de 

Aptitud del Cachorro) que es una batería de pruebas compuesta de seis apartados y que nos 

aporta información tanto acerca de la tendencia a la dominancia y/o sumisión como sobre otros 

muchos factores sobre la aptitud del cachorro para el desarrollo de una tarea determinada. 

Los seis apartados que componen el T.A.C. son los siguientes: 

1. -  Sensibilidad corporal:  

1. Llamaremos al cachorro y lo acariciaremos. Esta prueba nos da información sobre la 

sociabilidad, independencia y la tendencia a ser manipulado del cachorro. 
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2. Cogeremos al cachorro en brazos y lo colocaremos en distintas posturas: un poco 

inclinado hacia abajo, boca arriba, sujeto entre las manos pero separado del cuerpo, etc., 

Así conseguiremos información sobre la tendencia del cachorro a mantener el control, la 

resistencia a ser manipulado y la dominancia y/o sumisión. 

3. Colocaremos al perro un arnés o un pañuelo grande alrededor del cuerpo. Su reacción 

nos informará sobre la sensibilidad corporal del perro y sobre su capacidad de reacción y 

de sobreponerse. 

4. Induciremos al cachorro a investigar una caja grande abierta y que se introduzca en ella 

o a que pase por un lugar estrecho que prepararemos para tal efecto. 

 

2. -  Sensibilidad auditiva:  

1. Expondremos al perro a varios tipos de sonidos de diferentes frecuencias e intensidades 

de volumen. Para ello podemos utilizar: un silbato, un silbato de ultrasonidos, una cinta 

grabada con sonidos variados, varias latas atadas con una cuerda que caen al suelo, una 

bocina, etc. Empezaremos por los sonidos más suaves e iremos aumentando el volumen 

e intensidad de los sonidos solo si el cachorro no se asusta; la primera vez que se asuste 

suspenderemos las pruebas para no causar ningún tipo de trauma al cachorro. Estas 

pruebas nos informan acerca de su sensibilidad auditiva, umbral de evitación, capacidad 

de reacción y de recuperación, solidez y la valentía del cachorro. 

 

3. -  Capacidad frente al estrés:  

1. Utilizaremos un juguete teledirigido y lo desplazaremos cerca y alrededor del cachorro. 

Observando la reacción del cachorro obtendremos datos acerca de su solidez, curiosidad, 

valentía y capacidad de reacción y de recuperación. 

2. Colocaremos al cachorro en una carretilla y la moveremos ligeramente, si el cachorro no 

se asusta, lo pasearemos durante dos o tres metros. Es aconsejable que haya otra 

persona con nosotros para evitar que el cachorro pueda hacerse daño. Conoceremos 

datos sobre su estabilidad, solidez y autoconfianza. 

3. Animaremos al cachorro a que escale una rampa o un tablón inclinado y a que cruce por 

una tabla elevada unos ochenta centímetros respecto al nivel del suelo. Al igual que en la 

prueba anterior, es aconsejable que otra persona esté presente para evitar que el perro 

se haga daño. Con esta prueba obtendremos información sobre su solidez, valentía, 

umbral de evitación y capacidad de recuperación. 

4. Una persona tapada con una manta o disfrazada entrará en el campo de visión del perro. 

Si el cachorro reacciona negativamente, la persona se alejará. Si el perro no se asusta, el 

colaborador se acercará lentamente hasta que el perro reaccione. Esto nos informará 

sobre la autoconfianza, el coraje y el umbral de evitación del cachorro. 

Las tres pruebas en conjunto nos informarán  sobre la capacidad del cachorro a enfrentarse a 

situaciones nuevas y a superar el estrés que le pueda ocasionar. Un perro con buen resultado en 

estas pruebas será un perro sólido, difícil de asustar y con capacidad para enfrentarse y superar 

situaciones nuevas y estresantes sin que le causen ansiedad. 
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4. -  Instinto de cobro:  

1. Incitaremos al cachorro a perseguir un objeto que lancemos, recogerlo y traérnoslo. 

Podemos usar una pelota, un rodillo de algodón, un calcetín hecho una bola, un juguete, 

etc. No debemos lanzar el objeto muy lejos porque los cachorros se distraen con facilidad 

y pueden olvidarse del objeto si algo llama su atención; lo lanzaremos como máximo a 

cuatro metros. Su respuesta nos informará sobre las ganas de agradar, atención, 

responsividad, nivel de instinto de cobro, intensidad, autointerés e independencia. 

Además obtendremos datos sobre su nivel de energía y actividad. 

5. -  Instinto de presa:  

1. Utilizaremos un trozo de saco de arpillera atado a una cuerda y le incitaremos a 

perseguirlo y a morderlo. Lo arrastraremos y voltearemos antes de dejar que lo alcance y 

lo muerda. Así obtendremos información sobre su determinación y persistencia, además 

de sobre su instinto de caza. 

2. Cuando muerda el trapo, ofreceremos un poco de resistencia y lo moveremos 

suavemente a ambos lados. Obtendremos información sobre su espíritu de lucha, 

competitividad, el tipo e intensidad de la mordida y el coraje del cachorro. Debemos ser 

especialmente cuidadosos de que el cachorro no se haga daño. 

6. -  Nivel de energía:  

1. En esta prueba evaluamos la necesidad de acción y ejercicio que el perro necesita así 

como la intensidad y energía que emplea durante los momentos de actividad física. 

Obtenemos información sobre su nivel de energía, su intensidad y su persistencia. 

Aparte de la información que obtenemos con cada prueba concreta, el test en su conjunto 

también nos ayuda a obtener datos sobre el cachorro durante todo el tiempo que estamos con él. 

Observaremos su lenguaje corporal, que nos proporcionará datos sobre su estado emocional en 

cada momento, veremos si el cachorro tiene tendencia a seguirnos, si se aleja a explorar por su 

cuenta, si quiere volver a la perrera con sus hermanos, etc. Así podemos obtener información 

adicional sobre cada uno de los cachorros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El valor predictivo de los test no es exacto. 

Algunos rasgos, como la dominancia, no 

suelen manifestarse antes de que el 

cachorro tenga seis meses de edad, de 

forma que algunos cachorros que obtienen 

una puntuación media respecto a su nivel 

de dominancia, posteriormente se 

convierten en perros muy dominantes. Sin 

embargo, los cachorros que manifiestan un 

alto grado de dominancia a esta edad, 

continúan siendo dominantes 

posteriormente. No obstante, las 

puntuaciones obtenidas en otros rasgos son 

más fiables. 
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Todas estas pruebas están indicadas para la elección de cachorros. Para la elección de 

perros adultos habrá que tener en cuenta su experiencia y adiestramiento para idear pruebas que 

nos den información sobre sus rasgos de temperamento eliminando en la medida de lo posible la 

influencia de la experiencia y entrenamiento del perro. 

Como regla general diremos que existen dos factores especialmente importantes, el primero 

es que un alto instinto de cobro es muy deseable para casi cualquier tipo de entrenamiento 

porque los perros con un nivel muy alto de instinto de cobro:  

1. Son muy fáciles de estimular. 

2. Es muy fácil captar y mantener su atención. 

3. Pueden ser recompensados de forma muy rápida. 

4. Suelen ser muy cooperativos. 

Generalmente tienen gran intensidad, persistencia, competitividad y tienen un elevado nivel 

de energía. El segundo aspecto se refiere al umbral de evitación; es muy difícil que un perro 

valiente, nada asustadizo, con gran capacidad de recuperación y más atrevido que sus hermanos 

de camada, resulte un perro tímido o cobarde en el futuro si el entrenamiento y pot enciación se 

hacen correctamente. 

 

 

 

Para poder evaluar correctamente a los ejemplares que estamos analizando debemos 

disponer de un sistema de puntuación que sea fiable y objetivo para minimizar las posibles 

variaciones que pudieran producirse. Por tanto, cuanto más delimitada esté la respuesta, mayor 

exactitud conseguiremos en los resultados, pero también será mayor la posibilidad de error por la 

cercanía de cada respuesta ya que, para delimitar claramente las respuestas, necesitaremos una 

escala de puntuación compuesta de muchos dígitos. Será fácil entonces que se produzcan 

situaciones en la frontera entre dos puntos y que unas veces elijamos el inferior y otras el dígito 

superior. Por este motivo elegiremos un sistema de cinco posibles calificaciones que nos darán un 

resultado bastante exacto y, a la vez será más flexible: 

MN: Muy Negativa . Es la peor de las respuestas posibles. 

N: Negativa.  El perro responde mal, pero sin reacciones extremas. 

0: Sin respuesta.  

P: Positiva . El perro responde de forma acorde a nuestros deseos pero no con el umbral de 

respuesta deseado. 

MP: Muy Positiva.  El perro responde exactamente en la medida que nosotros deseamos. 

Por ejemplo, las puntuaciones ante la presentación de un estímulo nuevo serían: 

MN: El cachorro se aterroriza ante el nuevo estímulo o manipulación y entra en un estado de 

evitación tratando de huir.  

EVALUACION DE LOS TESTS 
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N: El cachorro se sorprende inicialmente, pero se recupera más o menos rápidamente, aunque se 

mantiene alejado. 

0: El cachorro se sorprende, pero ni huye ni se acerca a investigar. 

P: Puntuación para el cachorro que se sorprende ligeramente para acto seguido, dirigirse al 

nuevo estímulo a investigar. 

MP: Puntuación para el cachorro que reacciona de forma atenta poniéndose alerta y se acerca a 

investigar de forma segura. 

Con este sistema de calificación, puntuamos al cachorro según las necesidades que 

hemos determinado que debe tener para la realización de la tarea que va a desempeñar. La 

mayoría de los sistemas  de calificación de test se basan en una escala numérica donde la 

máxima puntuación se otorga a la respuesta más alta posible sobre el rasgo examinado.  

Sin embargo, con el sistema propuesto aquí otorgamos la máxima puntuación a la 

respuesta que es más adecuada para la función que el cachorro desarrollará en el futuro, 

independientemente de que no sea la de mayor intensidad, porque puede no ser adecuada. Por 

ejemplo, un grado de instinto de protección muy elevado, a pesar de  ser la máxima puntuación 

posible respecto a ese rasgo, no es en absoluto deseable para un cachorro que va a destinarse al 

trabajo de perro guía o un perro con un instinto de guarda muy alto no será un buen candidato a 

perro de compañía. Por lo tanto, daremos la calificación de MP al nivel de respuesta que nos 

parezca óptimo para la tarea que el perro realizará en el futuro, independientemente de que no 

sea el de mayor intensidad. 

Una vez establecida la tabla de puntuaciones deberemos responder a las siguientes 

preguntas en todas y cada una de las pruebas que realicemos: 

¿Reacciona el perro al estímulo?  

1. Si no reacciona estaremos ante un perro con poca iniciativa, autoconfianza, curiosidad y 

capacidad de respuesta. 

2. Si reacciona, la siguiente pregunta es: 

¿Qué hace?  

Positivamente: se muestra cooperativo, se acerca, juega, persigue el objetoé 

Negativamente: evitaci·n, huye, se escondeé 

Debemos ahora plantearnos las siguientes preguntas: 

¿Cómo reacciona? . Analizaremos el lenguaje corporal del cachorro, especialmente las 

expresiones faciales y caudales (orejas altas o bajas, posici·n de la cola, piloerecci·né) y 

tambi®n si emite sonidos (gru¶e, gime, ladraé) 

¿Capacidad de reacción? . Tiempo que tarda en reponerse de la reacción inicial al estímulo o 

manipulaci·n (r§pida o lentamente, no se sobreponeé) 

¿Qué hace de spués y como lo hace? . Se acerca, investiga, se marcha, lo hueleé La 

observación de sus expresiones corporales y su comparación con la de su primera reacción nos 

ayudarán a establecer el efecto y la impresión que el estímulo ha ejercido sobre el cachorro y el 

nivel de recuperación de éste. 
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En algunas de las pruebas no será necesario pasar de la tercera pregunta, una vez que 

sabemos que reacciona y como lo hace, puede ser suficiente para que tengamos todos los datos 

que necesitamos; por ejemplo, en las pruebas sobre el instinto de cobro. Pero en algunas de 

ellas, especialmente en las relativas a la capacidad de soportar el estrés y en las manipulaciones, 

es muy importante observar las consecuencias, capacidad de recuperación y comparar los 

segundos intentos con la reacción inicial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la tabla siguiente analizamos y calificamos el Test de Aptitud del Cachorro suponiendo 

que buscamos un perro de temperamento fuerte para destinarlo a tareas de defensa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Después de la realización de las pruebas 

y su evaluación y puntuación tendremos 

la información que necesitamos sobre 

los rasgos de carácter que nos 

interesan. Si seguimos siempre este 

sistema y respondemos a las preguntas 

de forma gradual, sin sacar 

conclusiones precipitadas y sin saltarnos 

ninguna pregunta, conseguiremos la 

máxima objetividad en los resultados. 
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PRUEBA MEDICION  REALIZACION Y RESPUESTA  CALIFICACION  

Sensibilidad 

corporal  

Mide el umbral de 

dolor físico y el 

deseo de ser 

manipulado 

físicamente 

Colocaremos al 

cachorro en 

distintas posiciones 

mientras lo 

mantenemos en 

brazos. 

Lucha fuerte, muerde, gruñe. 

Soporta la situación sin miedo. 

Chilla, llora. 

MP 

P 

MN 

Sensibilidad 

auditiva  

Respuesta a 

diferentes ruidos y 

sonidos accionados 

de forma 

sorpresiva 

Producimos un 

sonido de 

intensidad media 

alta  de forma 

sorpresiva. 

Alerta, corre a investigar. 

Alerta, localiza, se acerca. 

No respuesta. 

Se aterroriza, huye. 

MP 

P 

0 

MN 

Capacidad 

frente al 

estrés  

Umbral de reacción 

ante situaciones 

estresantes 

Inducimos al 

cachorro a que 

suba una rampa o 

tablón. 

Sube con confianza, mueve la 

cola. 

Duda un poco, sube al 

animarlo. 

Gime, cola entre las patas, no 

sube. 

MP 

P 

MN 

Instinto de 

cobro  

Deseo de jugar y 

hacerlo según las 

reglas humanas 

Incitar a recoger un 

objeto.  

Corre, coge, va a rincón y se 

tumba, mordisquea. 

Recoge, mueve cola, vuelve y 

entrega. 

No tiene tendencia, lo mira, no 

va. 

MN 

 

MP 

0 

Instinto de 

caza y presa  

Deseo de perseguir 

y morder un objeto 

en movimiento 

Trapo atado a 

cuerda.  

Persigue fieramente, muerde 

de inmediato, zarandea. 

Observa el artículo, se acerca, 

lo investiga. 

Huye, se esconde. 

MP 

 

P 

 

MN 

Nivel de 

energía  

Necesidad de 

acción y ejercicio 

Soltar a correr. Corre incansable, rápido. 

Anda, trota; sin extremos.  

Letárgico, anda despacio, se 

tumba. 

MP 

P 

MN 
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Una vez elegido el  cachorro adecuado a nuestras necesidades, llega el momento de que 

lo llevemos al que será su nuevo hogar. La separación del cachorro de su madre y hermanos de 

camada así como del entorno en el que ha nacido y permanecido hasta ese momento, supone un 

gran cambio para él; esto puede provocar ansiedad en el cachorro porque una persona 

desconocida se lo lleva y aleja del único mundo que él conoce y lo traslada a un ambiente 

totalmente desconocido donde existen multitud de nuevos estímulos sobre los que el perro no 

tiene referencia alguna y desconoce si son o no negativos. 

Esto hace que su natural sistema de alerta se ponga en funcionamiento. Para minimizar 

el estrés y la ansiedad que le puede producir el cambio, las influencias del medio deben ser 

positivas. Por lo tanto, lo primero que debemos hacer una vez que el cachorro está en su nueva 

casa es darle la oportunidad de familiarizarse con su nuevo entorno, conocer la casa y los nuevos 

y extraños objetos que en ella se encuentran.  

Una influencia del medio ambiente negativa sería contraproducente para el cachorro, por 

lo que durante estos momentos debemos permanecer cerca del cachorro para vigilar que no 

sufra ningún percance y para confortarlo con nuestra presencia, animarlo y reforzarlo cuando se 

acerca a algún objeto que, en principio le asusta. 

Desde antes de la llegada a casa del nuevo miembro de la familia, debemos: 

1. Tener presentes sus necesidades respecto a comida, alojamiento,  atenci·né y preparar 

con antelación todo lo necesario. Colocaremos la jaula en el lugar elegido para el perro e 

introduciremos en su interior una cuna, colchón, manta, etc., para que desde el primer 

momento el cachorro sepa cuál es su sitio. También colocaremos un bol con agua fresca 

y tendremos preparado un saco de pienso de la misma marca que comía con su criador 

para evitar que el cambio de pienso le pueda producir problemas intestinales. Si 

queremos cambiarle de pienso, debemos mezclarlos durante unos días para que el 

cambio no sea brusco. 

2. Preparar las rutinas diarias sobre las salidas y los horarios de las comidas, que deben ser 

siempre a la misma hora para que el perro se acostumbre a los horarios y sepa qué 

cosas suceden a determinadas horas. Así, las expectativas del cachorro siempre son 

satisfechas y minimizamos la frustración que puede producirle un horario de comidas y 

salidas variable porque no sabe a qué atenerse. 

3. Tener pensado que nombre le pondremos y comenzar a usarlo desde el primer 

momento. Para enseñárselo, llamaremos al cachorro y, cuando preste atención, le 

reforzaremos de forma positiva con juego u ofreciéndole alguna recompensa. 

A partir de este momento, el dueño debe empezar con la educación y el adiestramiento, 

crear un orden jerárquico y continuar con el periodo de socialización que el cachorro comenzó en 

el criadero. 

Para educar al cachorro debemos enseñarle desde el principio qué puede y qué no puede 

hacer; para que esto pueda cumplirse lo primero que necesitamos es estar presentes para poder 

explicárselo; por tanto, la primera conclusión es que debemos tenerlo siempre vigilado para 

poder premiar o reprimir una conducta. Como no podemos estar todo el día detrás del cachorro 

necesitamos un sistema que nos permita vigilarlo cuando nos ausentemos.  

EDUCACION Y ADIESTRAMIENTO DEL CACHORRO  
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Para ello utilizaremos una jaula, trasportín o vari-kennel que nos servirá para cuatro fines 

distintos: 

 

1. -  Como lugar de descanso:  

- Es fundamental que el cachorro se sienta cómodo en su interior; por este motivo el tamaño del 

trasportín debe estar adecuado al tamaño del cachorro de tal forma que éste pueda estar de pie 

y girarse dentro sin dificultad.  

- La jaula debe estar cerca del dueño para que el cachorro se sienta confiado y se acostumbre a 

permanecer dentro de ella a pesar de que los dueños estén cerca. 

- La introducción de la jaula debe hacerse de forma positiva para evitar problemas de ansiedad, 

estr®s,é Para ello meteremos en su interior la cuna, cama o manta del cachorro y sujetaremos la 

puerta para evitar que se cierre. El perro es un animal de madriguera y por si mismo entrará en 

la jaula sin que esto resulte una experiencia traumática para él. También podemos ayudar al 

cachorro a que entienda que el trasportín es un lugar agradable si, después de jugar con él, le 

ofrecemos un hueso de caucho o juguete dentro del trasportín y le incitamos a entrar.  

Otra forma de hacerlo es acostumbrarlo poco a poco; inicialmente podemos introducir 

cerca de la puerta del trasportín su ración de alimento, de tal manera que el cachorro no tenga 

que introducirse completamente en la jaula y, progresivamente colocaremos el bol de la comida 

más profundamente en la jaula. Si lo hacemos así, el cachorro se acostumbrará pronto a la jaula 

y le gustará permanecer allí puesto que lo asocia con situaciones agradables (comida, 

recompensas). Cuando el cachorro esté habituado a la jaula podremos cerrar la puerta por 

breves periodos cuya duración iremos incrementando poco a poco. Con frecuencia los cachorros 

lloriquean durante la noche para llamar la atención de su dueño y también con frecuencia éste 

cede al lloriqueo del cachorro y termina abriendo la puerta de la jaula. Esto no debe hacerse 

nunca porque el cachorro aprende enseguida que si llora, tarde o temprano, el dueño le liberará 

y, si más adelante decidimos no abrirle, el cachorro lo intentará con más ímpetu porque ha 

aprendido que los dueños ceden antes o después con lo que el problema se agravará. Si lo 

habituamos a permanecer dentro de la jaula por periodos cada vez más largos, el perro 

aprenderá que éste es su sitio y que en determinadas circunstancias debe permanecer allí. 

 

2. -  Como sistema de control:  

- Para que el cachorro no cometa fechorías hemos de evitar que tenga posibilidades de hacerlas, 

y si no estamos presentes no podremos evitarlo. Entre los dos y tres meses, el cachorro no debe 

permanecer más de cuatro horas seguidas encerrado en la jaula durante el día; por lo tanto, 

buscaremos la manera de adecuarnos un poco a esta necesidad. 

- Cuando el cachorro va teniendo más edad puede permanecer durante periodos de tiempo más 

prolongados encerrado en la jaula sin que esto le afecte negativamente. Este es el mejor sistema 

para evitar que el perro desarrolle conductas indeseadas durante nuestra ausencia.  
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Al principio, esta supervisión debe ser constante para poder interrumpir cualquier 

conducta que el cachorro realice si ésta no es de nuestro agrado. Por ello debemos estar 

pendientes de que es lo que el cachorro hace para poder corregirlo hasta que le 

enseñemos las normas de qué puede y qué no puede hacer. Para evitar que desarrolle 

una conducta no deseada le reprenderemos suavemente haciendo que cese en su 

conducta por medio del tono de voz (diciéndole ñnoò) y toc§ndole en los cuartos traseros 

simult§neamente para que nos mire. Al mirarnos le diremos ñaqu²ò y, a la vez daremos 

unos pasos hacia atrás, moviendo un juguete suyo, nos pondremos en cuclillas y 

jugaremos con él felicitándole. Lo más importante es la simultaneidad de la acción, tono,  

juego y recompensa.  

Esto funciona rápidamente (3 o 4 días) si el perro está siempre bajo control 

porque interrumpiremos todos y cada uno de sus actos indeseados, pero hemos de tener 

en cuenta que, dependiendo del temperamento de cachorro, seremos más o menos 

severos en el tono de voz o el toque en la parte posterior.  

Con este sistema los cachorros reaccionan enseguida porque obtienen atención y juego 

por parte del dueño y se olvidan de la conducta que estaban realizando; así conseguimos 

que la conducta indeseada cese y, lo más importante, es que cesa voluntariamente 

porque es el cachorro el que decide abandonar lo que está haciendo para ponerse a 

jugar con el dueño a la vez que aprende que tal o cual conducta es ¡NO!. 

 

3. -  Enseñar al cachorro a ser limpio:  

Otra utilidad de la jaula es la de enseñar al cachorro a ser limpio y no hacer sus 

necesidades en casa. Si la jaula es demasiado grande el cachorro puede hacer sus necesidades 

en un rincón; por esta razón la jaula  debe adecuarse al tamaño del cachorro.  

 

 

 

 

 

Por otro lado, utilizando este sistema 

conseguimos que el perro se alegre 

cuando su dueño vuelva a casa y, si 

éste abre la puerta de la jaula al llegar 

y juega con él estará aumentando el 

vínculo y creando una expectativa de 

juego. Si el cachorro está encerrado 

cuando estamos ausentes, es evidente 

que no podrá desarrollar conductas 

indeseadas durante ese periodo. Esto 

facilita mucho nuestra tarea porque 

siempre que el cachorro esté suelto 

estará bajo nuestra supervisión. 
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Después de la última comida de la noche hemos de racionarle el agua para evitar que 

beba mucho y elimine durante la noche. Debemos tener en cuenta que, a esa edad, los 

cachorros no tienen  todavía un control total de la vejiga y, si esta está llena, evacuarán 

donde se encuentren.  

Después de las comidas lo dejaremos dentro de la jaula y de ahí lo sacaremos 

directamente a la calle para que no tenga oportunidad de hacerlo en casa. Por la noche 

le sacaremos a última hora y le dejaremos dormir en el interior de la jaula, con la puerta 

cerrada, y lo sacaremos a la calle a primera hora de la mañana. 

 

4. -  Utilidad en los viajes:  

La utilidad de la jaula es muy útil también du rante los viajes en coche por varios motivos: 

el perro permanece tranquilo durante los desplazamientos y evitamos que vaya saltando de unos 

asientos a otros, que ladre cada vez que nos paramos y pasa alguien cerca del coche, que nos 

moleste mientras conducimos, que ensucie los asientos y que el coche esté lleno de pelos y, por 

último, si el perro está enfermo y vomita, no lo hará en el coche, sino en la jaula, y esto es muy 

fácil de limpiar.  

Por otra parte, la jaula le sirve de protección porque los tendones de los perros sufren 

mucho teniendo que compensar la fuerza centrífuga y la inercia del vehículo en las curvas y en 

los frenazos respectivamente. Además, cuando hace mucho calor, los coches se calientan mucho 

y la jaula les procura protección porque crea una cámara de aire entre el techo del vehículo y el 

de la jaula. 

 

 

 

La creación del vínculo en el cachorro se desarrolla fundamentalmente entre la 3ª y la 4ª 

fase de desarrollo del cachorro, por tanto éste es el momento más adecuado para fortalecer este 

vínculo al máximo. 

El establecimiento de un buen vínculo entre el cachorro y el dueño es fundamental para 

la relación entre ambos y será especialmente importante en el entrenamiento porque un perro 

muy unido a su dueño desarrolla un alto nivel de ganas de agradar y de atención a su dueño y 

esto contribuye a que el perro no se distraiga y a maximizar su capacidad de respuesta. 

Para enseñar al perro a no hacer sus 

necesidades en casa debemos 

establecer una rutina de salidas, 

siempre a la misma hora para que el 

perro pueda asociarlo. Entre los dos y 

los tres meses, debemos dar al cachorro 

la oportunidad de salir cada tres o 

cuatro horas para evitar accidentes. 

 

EL  VINCULO  
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Para convertirnos en el líder del cachorro y a la vez incrementar el vínculo disponemos de 

cuatro posibilidades: 

EL JUEGO.-  

No hay nada tan placentero para un cachorro como una sesión de juego con su dueño. 

La influencia del juego en la formación del vínculo es muy importante por las siguientes razones: 

1.- Siempre es una actividad positiva y lúdica en la que las correcciones son mínimas y, por 

tanto, estamos optimizando el vínculo con el cachorro. 

2.- Modelamos sus tendencias a morder y le enseñamos donde está el límite. Así el cachorro 

aprende desde el principio hasta dónde puede llegar y qué se le está permitido hacer y qué no y 

aprende a autocontrolarse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.- Para el cachorro representa una forma de integración en la familia, encuentra su rango social 

dentro del orden de la manada (en este caso la familia), y además toma conciencia de que es 

único e individual y esto le da autoconfianza. 

4.- El perro aprende a leer nuestras expresiones corporales, distinguir nuestro estado de ánimo 

según el tono de voz, etc., Esto es realmente importante porque el cachorro aprende un código 

de señales y tonos de voz que serán la base de nuestra comunicación con él durante toda su 

vida. 

 

LA  CLASE.- 

Mediante la clase diaria conseguimos disciplina y reafirmar nuestra posición de liderato 

frente al perro. Para reforzar las conductas deseadas siempre utilizaremos refuerzos positivos, 

tono de voz y manejo físico. Así conseguimos reforzarnos como líderes y que la autoconfianza del 

cachorro aumente porque los refuerzos siempre son positivos y, a pesar de que el cachorro esté 
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obedeciendo y trabajando para nosotros, se lo está pasando bien. Así, no solo conseguimos 

incrementar el vínculo, sino que a la vez estamos creando las mejores condiciones y expectativas 

respecto a las clases de adiestramiento para el futuro, cuando el adiestramiento sea más formal. 

 

LOS  PASEOS.- 

El perro aprende que existen periodos de relax, que no siempre tiene que estar 

trabajando y fortalecemos la relación de amistad. Aprovecharemos el tiempo de los paseos para 

enseñar y habituar al cachorro al mayor número posible de entornos, lugares y estímulos nuevos 

para enriquecer las experiencias del perro y aumentar su confianza frente a la mayor cantidad de 

situaciones posibles. Esto hace que, como el perro se siente respaldado por nosotros, no tenga 

problemas en aceptar y adaptarse a las nuevas circunstancias que le presentemos; lo que 

resultará en un aumento de su autoconfianza y, al mismo tiempo, tanto nuestro dominio sobre el 

perro como el vínculo, resultarán reforzados. 

 

EL  CEPILLADO. - 

Al cepillar al perro lo estamos sometiendo a un manejo y, por lo tanto, le estamos 

sometiendo a una disciplina y, a la vez, reafirmamos nuestro papel de líder o alpha, además de 

dedicarle tiempo que no es de trabajo. Si le recompensamos al terminar, convertiremos la rutina 

del cepillado en algo agradable para él y además fortaleceremos el vínculo. 

 

 

 

Dividiremos el adiestramiento del cachorro en dos apartados; el primero de ellos se 

refiere a completar el periodo de socialización, que nos servirá para proporcionar al perro el 

número máximo de experiencias y, a la vez, para mejorar su coordinación muscular; y el segundo 

consiste en el adiestramiento propiamente dicho, es decir, enseñar al cachorro a realizar 

determinados ejercicios. 

Comenzaremos a trabajar con el cachorro cuando tenga aproximadamente nueve o diez 

semanas de edad. Lo ideal es comenzar a practicar ambas secciones simultáneamente, de tal 

forma que, a lo largo del día, en unas ocasiones le enseñaremos y practicaremos ejercicios de 

obediencia y, en otras trabajaremos la potenciación. De esta manera el cachorro avanzará 

paralelamente en la realización de ambas destrezas y, después de dos o tres semanas, cuando el 

cachorro ya domina los ejercicios de obediencia básica, podemos mezclar la práctica de las dos 

tareas en la misma sesión. Por ejemplo, cuando el cachorro camine con confianza sobre un 

tablón elevado del suelo, le ordenaremos que se siente en mitad del recorrido; o tumbarse 

encima de una mesa o del techo del coche, recoger un objeto en un suelo brillanteé 

 

 

 

EL ADIESTRAMIENTO DEL CACHORRO. - 
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Denominamos así a este apartado porque en él tratamos de potenciar tres áreas: 

intelectual, física y temperamental.  

Debemos recordar que sólo disponemos de ocho semanas desde que el cachorro llega a 

nuestra casa hasta el final de la cuarta fase, por lo que tenemos que aprovechar este tiempo 

tanto para modelar los rasgos naturales del perro como para enriquecer al máximo sus 

experiencias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evidentemente, debemos hacerlo de forma gradual, comenzando por las situaciones menos 

estresantes y aumentando la dificultad poco a poco. Debemos controlar muy bien todas las 

circunstancias para asegurarnos de que el cachorro no sufra ningún daño, porque una asociación 

negativa con alguno de los estímulos sería muy perjudicial en este momento. La capacidad de 

adaptación, asimilación y recuperación de los cachorros es muy elevada a esta edad y se 

sobreponen fácilmente a estas situaciones; no obstante debemos seguir algunas reglas: 

1. La duración de la nueva experiencia debe ser mínima; especialmente en las primeras 

prácticas; con algunos segundos será suficiente. 

2. Animaremos al cachorro con el tono de voz y asistencia física si es necesario y 

recompensaremos con juego y recompensas cuando supere la situación. Asimismo 

podemos incitar al cachorro a superar la situación con comida; por ejemplo: incitar al 

cachorro a conseguir comida que tenemos en la mano mientras la movemos delante de 

él, de forma que, al seguirla, atraviese un tablón. Lógicamente, según se comporte el 

cachorro, podremos recompensarlo con la comida de forma más o menos frecuente o 

solamente al finalizar la prueba. 

La técnica que utilizaremos para conseguirlo es la habituación, que es el proceso por el 

cual el cachorro aprende a adaptarse a estímulos y experiencias nuevas siempre que no tengan 

consecuencias negativas para él. Para ello, idearemos situaciones nuevas que supongan un 

poco de estrés para el perro y haremos que las supere sin sufrir ningún tipo de trauma. 

Podemos hacer que el cachorro escale una empalizada con nuestra ayuda, subirlo al capó o el 

techo de un coche y dejar que se desplace por él, subirlo y pasearlo en carretilla, hacer que 

suba y baje escaleras, que pase por encima de rejillas del metro y tapas de alcantarilla, 

pasearlo por suelos brillantes en los que se reflejan las luces del techo, pasearlo por un puente 

o paso elevado con la barandilla metálica, de tal forma que pueda ver la distancia al suelo, etc. 

 

 

POTENCIACION.  
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3. Podemos repetir la prueba si el cachorro la ha superado bien y sin signos de que le 

estemos provocando un estado de ansiedad elevado. 

4. No utilizaremos refuerzos negativos bajo ningún concepto. 

5. Los cachorros que se enfrentan a este tipo de situaciones desarrollan una capacidad de 

resistencia y enfrentamiento a las situaciones de estrés que los demás cachorros no 

poseen y, cuando se encuentran frente a una situación estresante siendo adultos, tienen 

mayor capacidad resolutiva que el resto de los perros. Cuando un perro adulto que se ha 

criado sin muchas experiencias se encuentra ante un situación o estímulo desconocido y 

estresante, su mecanismo natural de alerta se pone en funcionamiento y el perro trata 

de evitar la situación y, si se intenta obligarlo a superarla, como el estímulo le provoca 

ansiedad, el perro se bloquea y se tumba o ejerce toda la resistencia que puede ante los 

intentos de manipulación del dueño. Se puede decir que el perro pierde totalmente el 

control y se aterroriza ante la nueva situación y únicamente trata de escapar de ella.  

En las exposiciones caninas de belleza podemos contemplar con frecuencia un ejemplo 

muy claro de este tipo de reacción en perros adultos criados en jaulas con una 

experiencia mínima cuando tienen que subir escaleras para acceder a la planta donde se 

encuentra el ring en el que deben competir; los perros se niegan subir, entonc es los 

dueños suben dos o tres peldaños y tratan de que el perro suba las escaleras 

animándoles y tirando de la correa; el resultado es que los perros se niega a avanzar, 

tiran hacia atrás y/o se aplastan contra el suelo y los dueños deben subirlos en brazos.  

Estos perros carecen de iniciativa, su capacidad de adaptación y recuperación es muy 

limitada y se bloquean ante cualquier nueva situación sobre la que no tengan experiencia 

previa por muy cotidiana y simple que pueda parecernos. A pesar de que muchos de 

ellos tuvieron unos rasgos heredados excepcionales, ya nunca tendrán posibilidad de 

expresarlos y nunca serán todo lo buenos que podrían haber sido si hubieran tenido un 

buen proceso de socialización, potenciación y vinculación siendo cachorros, que les 

hubiera preparado para enfrentarse con éxito a futuras situaciones desconocidas. 

6. Por otra parte, está demostrado que los cachorros expuestos a situaciones que implican 

un cierto nivel de estrés crean un mayor número de conexiones neuronales, por lo que 

estamos aumentando su capacidad cerebral. Esto, unido a que el cachorro aprende a 

aprender desde que es muy pequeño, hace que en el futuro tengan una mayor capacidad 

de aprendizaje y asimilación que los demás perros. Otro aspecto importante de estas 

pruebas es que mejoran la destreza motora del perro y contribuyen a que el perro 

desarrolle un buen sentido del equilibrio.  

En resumen, podemos decir que la exposición temprana del cachorro a estas vivencias 

mejora su capacidad de aprendizaje, su equilibrio, su autoconfianza y su resistencia y 

capacidad de reacción frente a futuras situaciones difíciles, con lo que estaremos 

contribuyendo a la creación de un perro con un temperamento sólido y seguro de sí 

mismo. 

7. Debemos tener en cuenta que la habituación es un proceso que requiere mantenimiento, 

es decir, el perro debe enfrentarse al estímulo habituado al menos de forma ocasional en 

el futuro a fin de que no pierda la habituación. Si realizamos un completo proceso de 

potenciación y después dejamos al perro en una finca en el campo, alejada de cualquier 

tipo de situación estresante, durante meses, el perro habrá perdido gran parte de su 
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habituación frente a determinados estímulos; especialmente en relación a los más 

estresantes. 

8. Respecto a su personalidad, en esta fase podemos potenciar los rasgos del cachorro que 

más nos interesen en inhibir o rebajar el nivel de expresión de aquellos rasgos cuya 

respuesta esté por encima del umbral que nosotros deseamos. Si, por ejemplo, 

queremos que en el futuro el cachorro sea un buen perro de guarda, le 

recompensaremos cuando ladre si alguien se acerca a la valla de la casa y no dejaremos 

que todo el mundo lo toque. Si tenemos previsto  utilizar nuestro perro para competir en 

pruebas de trabajo, le animaremos y potenciaremos la mordida; lo acostumbraremos a 

jugar con otros perros y le inhibiremos las agresiones a otros congéneres porque en el 

futuro tendrá que trabajar junto a otros perros; también le animaremos a que utilice el 

olfato desde pequeño para potenciar su tendencia y aptitud para el rastreo. En el caso de 

que el cachorro vaya a ser destinado al desempeño del trabajo como perro guía 

inhibiremos todo tipo de conducta agresiva y potenciaremos su sociabilidad e iniciativa. 

9. De esta forma estaremos construyendo el carácter adecuado para el desarrollo de la 

tarea para la que vamos a destinar al cachorro. 

 

 

 

Comenzaremos a enseñar al cachorro los ejercicios básicos alrededor de la décima semana. 

Este adiestramiento temprano es muy importante por varias razones: 

1. En él se va a basar todo el adiestramiento futuro. Si el perro desarrolla algún tipo de 

trauma, tendencia a la evitación, etc., traerá consecuencias negativas en el futuro. 

2. Conseguiremos un perro obediente y disciplinado desde el principio y esto nos ayudará a 

evitar que el cachorro desarrolle conductas indeseadas. 

3. Nos ayudará a mejorar el vínculo con el cachorro. 

4. Refuerza nuestro papel de líder. 

5. Al tener controlada su conducta, el perro aprende  cosas que nos interesa que aprenda y 

evitamos que adquiera y consolide conductas contraproducentes respecto al 

adiestramiento futuro. Por ejemplo, si el perro va a participar en pruebas de trabajo, 

resultaría erróneo enseñarle a que suelte a nuestros pies un objeto que le arrojemos, 

porque cuando comencemos el entrenamiento en serio, tendremos que enseñarle a que 

se siente enfrente nuestro y nos lo entregue en la mano y, si el perro lleva soltándolo a 

nuestros pies desde cachorro, tendremos que corregirlo por realizar una conducta que 

tiene consolidada y que le hemos permitido ejecutar siempre y, además, le hemos 

reforzado positivamente por hacerlo. 

 

 

 

ADIESTRAMIENTO . 

. 
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Podemos resumirlo con el siguiente esquema: 

 

 

 

 

 

 

Con el entrenamiento del cachorro conseguimos sentar una buena base para el futuro, 

cuando el adiestramiento sea más formal. Lo que queremos conseguir es: 

1. Que el cachorro aprenda a aprender y que lo haga sin traumas que serían perjudiciales 

en el futuro.  

2. Que le guste trabajar.  

3. Crear una tendencia a estar atento a nosotros y a nuestras órdenes. Porque si 

consolidamos este tipo de conducta ahora, pasará a formar parte del comportamiento 

habitual del cachorro y lo mantendrá siempre. 

4. Controlar su comportamiento para evitar el desarrollo de conductas indeseadas. 

Para conseguirlo, actuaremos según las siguientes normas: 

1.- Usar siempre refuerzos positivos . 

2.- El tono de voz  es fundamental; hay que transmitir al perro el sentimiento adecuado en cada 

momento (aprobación, felicitaci·n, reprimenda,é). Pero no se trata de gritar, sino de la inflexi·n 

de la voz. 

3.- Contingencia: la orden y la postura  correspondientes deben concurrir casi 

simultáneamente, y la recompensa  debe ser inmediata para reforzar la asociación causa-efecto. 

Desde que el cachorro ejecuta la orden hasta que se le recompensa y felicita no debe pasar más 

de ¼ de segundo; entre la ejecución y la recompensa no debe existir tiempo material para que 

ocurra nada que pueda hacer creer al cachorro que la obtención de la recompensa sea debida a 

este último hecho. Esto es fundamental porque marca la diferencia en el número de repeticiones 

que el cachorro necesitará para aprender el ejercicio. 

4.- Cada palabra ha de tener un solo significado para no crear confusiones al cachorro. 

5.- Un cachorro letárgico no está en condiciones de aprender nada. Por ello jugaremos con el 

cachorro antes y después  de cada clase; antes, para situarlo en el nivel óptimo de estimulación 

para el ejercicio que le vamos a enseñar, y después, para que la sesión termine de forma 

placentera para él y asocie así el juego con la clase. Esto hará que el cachorro esté expectante 

con la clase porque sabe que será agradable para él y aumentará el vínculo entre el cachorro y el 

dueño. 

6.- Las sesiones tendrán una duración mínima  ya que es muy difícil mantener la atención y 

concentración del cachorro. A medida que el cachorro avance en el adiestramiento, podemos 

Adiestramiento                     disciplina   jerarquía 

           

Refuerzo (+) 

   vínculo 
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aumentar la duración de la clase, pero debe continuar siendo corta. Es preferible darle dos o tres 

clases cortas al día que una sola sesión larga. 

7.- Especialmente en los ejercicios relativos a mantener la posición durante un tiempo, el avance 

será muy gradual y el tiempo total de la permanencia debe ser corto porque los cachorros no 

están capacitados para, por ejemplo, estar tumbados durante quince minutos, se despistan con 

facilidad y abandonan la posición, y esto nos obliga a corregirlos y la aplicación de refuerzos 

negativos en estos momentos afecta al espíritu lúdico de la clase y al cachorro de forma 

negativa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los cachorros aprenden fácil y rápidamente los ejercicios básicos si los recompensamos 

con comida. Un cachorro con un nivel de entrenabilidad medio puede ejecutar sin problemas los 

ejercicios de sentado, echado, muerto, acudir a la llamada y traer un objeto a l a edad de cuatro 

meses. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En principio, la fórmula para trabajar con 

cualquier cachorro consistiría en enseñar en 

casa las ·rdenes b§sicas de ñsitò (sentarse), 

ñplatzò (tumbarse), cobro y llamada; y cuando 

la respuesta sea correcta un 85% de las 

veces como mínimo, podremos salir al 

exterior e ir introduciendo distracciones 

progresivamente, siempre con el perro 

controlado y aumentando la responsabilidad 

que le damos al perro paulatinamente. El 

perro deberá ir demostrando autocontrol  

ante las distracciones. 
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CAPITULO    3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL  PERRO ADULTO 
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En este capítulo vamos a analizar algunas de las cualidades más importantes del 

temperamento del perro. 

Estas cualidades marcarán su personalidad y, conociendo su grado de expresión, no solo 

sabremos para qué tareas es adecuado, sino cómo podemos trabajar estos rasgos concretos para 

optimizarlos. 

Como vimos en el capitulo anterior, el carácter del perro es el resultado del efecto del 

medio ambiente y de todas sus experiencias vividas sobre los rasgos que éste posee por 

herencia; por lo tanto, la influencia del entorno puede haber potenciado alguno de estos aspectos 

y disminuido el grado de expresión de otros. Debemos tener esto muy en cuenta porque puede 

ser que un perro que no muestre un grado adecuado para alguno de los rasgos, sea totalmente 

recuperable o, porque, al contrario, la influencia del entorno y las experiencias vividas pueden 

haber arruinado las posibilidades de un perro con unas buenas cualidades naturales. 

En general, los rasgos del carácter del perro que se evalúan de forma más frecuente son: 

1. Atención 

2. Ganas de agradar 

3. Umbral de respuesta 

4. Iniciativa 

5. Adaptabilidad 

6. Solidez 

7. Sensibilidad mental: corporal y auditiva 

ANALISIS  DEL CARÁCTER  
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8. Concentración 

9. Coraje y espíritu combativo 

 

 

 

 

Un alto grado de expresión de este rasgo es muy deseable en general porque: 

1. Un perro que permanece muy atento al guía capta de forma inmediata lo que éste le está 

comunicando en cada momento. 

2. Se minimiza la utilización de refuerzos negativos. 

3. Su tendencia a la distracción es mínima, por lo que el aprendizaje de un nuevo ejercicio 

requiere un menor número de repeticiones. 

Para mantener un nivel de atención elevado en el perro, debemos: 

1. Estimular al perro para que alcance el grado óptimo de excitación del sistema nervioso 

para el ejercicio que le vamos a enseñar. 

2. Mantener una duración de la sesión de clase adecuada para que el perro no se aburra. 

3. Alternar ejercic¡os e introducir variantes durante la sesión. 

4. Conseguir que el perro esté expectante para conseguir el refuerzo positivo. El tipo de 

refuerzo y el programa de administración del mismo dependerá del momento de 

aprendizaje o práctica en que nos encontremos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si un perro presenta un nivel de atención muy bajo, generalmente se debe a que no existe 

un vínculo bien establecido con su guía y/o a errores de comunicación y manejo. Podemos decir 

que, de alguna manera, el perro que no presta atención a su guía y está pendiente de lo que 

sucede a su alrededor, lo hace porque esos estímulos externos son más atractivos para él que su 

guía. Esto, traducido a la psicología de la conducta, tiene una explicación muy sencilla, y es que 

las conductas relativas a los estímulos externos reportan al perro consecuencias positivas, es 

Entendemos este rasgo como la capacidad y tendencia del perro a estar 

pendiente de su guía. 

ATENCION  

 

Los perros que presentan este 

problema de falta de atención, antes 

de comenzar el adiestramiento 

deben pasar por un periodo de 

vinculación con su guía, durante el 

cual, a través del juego y la 

estimulación, el guía enfocará la 

atención del perro hacia él por 

periodos progresivamente más 

largos hasta que el perro tenga 

acceso al refuerzo final. 
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decir, son autorreforzantes. Por ejemplo, el perro que se aleja del guía y explora el territorio, 

encuentra olores interesantes; el que se aleja para jugar con otro perro, obtiene beneficios en 

forma de contacto social y, además, disfruta del juego. 

Por otra parte, la interacción de este proceso tan lúdico, reporta al perro beneficios internos 

en forma de sensación de bienestar; por lo que el perro tenderá a repetir la conducta con la que 

logra estos beneficios. En un tiempo relativamente corto, el perro permanecerá atento al guía 

constantemente, es entonces cuando debemos introducir la realización de ejercicios simples, 

alternándolos con breves periodos de juego; de esta forma, el perro continúa obten iendo los 

mismos beneficios que antes del periodo de adiestramiento y nosotros conseguimos que esté 

atento durante la sesión de trabajo.  

 

 

 

 

Lógicamente, deseamos tener un perro que presente un alto grado de expresión de este 

rasgo porque: 

1. Estos perros son muy cooperativos y su disposición al trabajo es muy buena. 

2. Mantienen un alto grado de atención y motivación.  

3. Su nivel de respuesta suele ser muy bueno. 

4. La duración de la clase puede alargarse porque el perro mantiene la atención y el deseo 

de trabajar. 

La forma de conseguir que un perro mantenga un nivel alto de ganas de agradar al guía, 

pasa por las mismas etapas que el apartado anterior; es decir, lo primero que debemos conseguir 

es que el perro mantenga un alto grado de atención; una vez conseguido esto, prepararemos un 

programa de refuerzo continuo durante las primeras clases para que el perro aprenda que tiene 

mucho que ganar al mostrarse dispuesto y cooperativo en el trabajo. Esta etapa debe hacerse en 

varias sesiones cortas al día, para que el perro se encuentre en esta situación placentera a 

menudo y porque, si la sesión es larga y damos un número de refuerzos elevado, el refuerzo 

pierde valor por ser repetitivo y p redecible. 

En el momento en que el perro demuestre un mayor interés por el trabajo y realice los 

ejercicios de forma más alegre, pasaremos a un programa de reforzamiento intermitente variable 

(véase: programas de reforzamiento) para consolidar sus conductas, pero también y más 

importante en este caso, para que la expectación le sirva de estímulo e intensifique su actitud y 

sus respuestas para conseguirlo. 

 

 

 

 

Lo entendemos como el grado de deseo de trabajar para el guía. 

GANAS DE AGRADAR 
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Un aspecto que debemos tener muy en cuenta en cuanto al adiestramiento, es el umbral 

de respuesta que el perro que vamos a entrenar presenta respecto al estímulo que le vamos a 

presentar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En principio, que un perro posea un umbral de respuesta más alto o más bajo, no quiere 

decir que uno sea mejor o peor, siempre y cuando la reacción ante el estímulo sea adecuada en 

cualquiera de los dos casos. Además si un perro presenta un umbral de respuesta alto frente a 

estímulos amenazadores, podemos reducir este grado de respuesta de forma que el perro 

reaccione de forma casi instantánea (siempre y cuando su temperamento y coraje lo permitan). 

Por otra parte, sabemos que los impulsos vienen determinados genéticamente, por lo tanto no 

podemos crearlos, pero sí manipularlos para que el perro adecúe su reacción frente al estímulo 

de forma que ésta sea lo más optima posible. 

Un perro con un umbral de respuesta bajo puede ser bueno o no; por ejemplo: será 

bueno para enseñarle a recoger objetos porque su respuesta será rápida y su tendencia a 

recoger objetos, elevada; sin embargo, este perro será malo si su umbral de respuesta en 

defensa es mínimo, con lo que reaccionará de forma agresiva e inmediata hacia cualquiera que 

se le acerque.  

La gran diferencia la marca el temperamento, si el perro tiene un temperamento pobre, 

tenga alto o bajo el umbral de respuesta,  no será un candidato ideal para alcanzar un nivel de 

adiestramiento y respuesta buenos. Si, por el contrario, el perro tiene un buen temperamento, 

aunque su umbral de respuesta no sea óptimo, siempre podremos modificarlo para buscar un 

grado de respuesta adecuado y equilibrado.  

Aunque no podemos olvidar que es mucho más sencillo controlar o rebajar la rapidez e 

intensidad de una respuesta ante un estímulo que aumentarlas; podemos decir que, salvo 

excepciones como la citada anteriormente (el perro que reacciona agresivamente hacia 

cualquiera que se le acerque), es preferible que el perro tenga un umbral de respuesta bajo, es 

El umbral de respuesta se refiere a la rapidez e intensidad con que el perro 

responde ante un estímulo determinado. 

UMBRAL DE EXPRESION O RESPUESTA 

Por ejemplo, si un perro nada más ver al figurante 

(hombre de ataque) con la manga, tiene una 

reacción rápida, contundente, intensa y agresiva 

hacia él, decimos que tiene un umbral de reacción 

bajo respecto a los estímulos que se refieren a la 

defensa. Esto significa que el perro necesita muy 

poca estimulación para reaccionar de forma intensa 

e inmediata frente a un estímulo amenazador. Por 

el contrario, un perro que posea un umbral alto de 

reacción frente a un estímulo de este tipo 

necesitará un mayor grado de estimulación externa 

para reaccionar frente al estímulo que lo amenaza. 
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decir que responda de forma inmediata; ¿POR QUÉ?, pues porque nuestro objetivo es conseguir 

que el perro responda con la máxima intensidad ante todas las órdenes que le demos, por lo 

tanto, debemos maximizar sus niveles de impulso, pero siempre manteniéndolos bajo control. 

Lo más importante respecto al umbral de respuesta, es que lo trabajemos desde que el 

perro es cachorro. Debemos analizar al cachorro cuidadosamente y establecer un ñdiagn·sticoò 

sobre sus umbrales de respuesta frente a los estímulos más importantes respecto a la tarea a la 

que vamos a destinar al perro: presa, defensa, cobroé A partir de esto, comenzaremos a 

maximizar la energía que el perro emplea en sus respuestas de forma que éstas sean lo más 

intensas posibles, pero siempre equilibradas y bajo control. 

La etapa de cachorro es fundamental, si no potenciamos adecuadamente las respuestas, 

estaremos afectando negativamente sus posibilidades y reacciones de adulto. 

 

 

 

 

 

Un alto grado de expresión de este rasgo puede ser muy deseable según la tarea a la 

que vayamos a destinar al perro; por ejemplo: si el perro va a desempeñar la función de perro -

guía para ciegos, será muy necesario debido, tanto a la gran cantidad de situaciones imprevistas 

que éste va a encontrar en el desarrollo de su labor diaria, como a las variantes respecto a 

situaciones aprendidas a las que debe enfrentarse y solucionar de forma rápida, fiable y segura. 

Las ventajas de los perros con un alto gado de iniciativa son: 

1. Facilidad para solucionar problemas inéditos. 

2. Suelen ser muy estables y adaptables y no suelen realizar conductas de evitación frente a 

los estímulos. 

3. Permiten la utilización de procesos de feed-back (que ya veremos en el capítulo 7) 

complejos porque utilizan su iniciativa para encontrar la clave conductual que les guiará 

hacia el ref. (+).  

El grado de expresión de este rasgo depende de cada perro en particular, es una habilidad 

ñpersonalò relacionada con otros rasgos de su temperamento como la solidez y la sensibilidad 

mental. 

La finalidad de la iniciativa es solucionar problemas inéditos mediante la información obtenida 

durante el proceso de adiestramiento y a través de la resolución anterior de otros problemas 

parecidos. Por lo tanto, teniendo en cuenta, como hemos visto, que se trata de una cualidad de 

la personalidad del perro, la única forma de que disponemos para aumentar esta capacidad 

resolutiva es dotar al perro del máximo número de experiencias posibles durante los periodos 

críticos y el periodo de adiestramiento. De esta forma conseguimos: 

1. Que el perro esté familiarizado con el mayor número posible de estímulos, de tal forma 

que sea más difícil que tenga reacciones de evitación y bloqueo. 

La definimos como la capacidad resolutiva del perro; es decir, la facilidad que el 

perro tiene para encontrar soluciones ante problemas o situaciones nuevas. 

INICIATIVA  
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2. Dotamos al perro de un gran número de estrategias y respuestas conductuales que 

podrá utilizar en la solución de futuros problemas. 

3. Mejoramos la destreza motora del perro en la ejecución de todos los aspectos de la 

tarea, lo que se traducirá en unas reacciones más fiables, seguras y precisas. 

De esta forma, el perro podrá adaptar sus conductas aprendidas y solucionar un mayor 

número de problemas nuevos. Cualitativamente no hemos aumentado su habilidad natural, su 

grado de iniciativa no habrá mejorado, pero habremos potenciado sustancialmente su capacidad 

para solucionar problemas relativos a la tarea que el perro tiene que realizar.  

Un aspecto que debemos tener en cuenta respecto a la solución de problemas es, que éstos 

pueden ser: 

1. Problemas positivos , que no producen conflictos y para cuyas soluciones el perro 

presenta un alto grado de motivación. Por ejemplo, un perro que posee un gran instinto 

de cobro, si se enfrenta a un problema nuevo para él cuya finalidad es conseguir coger el 

rodillo o la pelota y si no hay presión, utilizará todas sus posibilidades conductuales para 

conseguir acceder al rodillo sin ningún signo de ansiedad o evitación. 

2. Problemas negativos : enfrentan al perro a una situación de conflicto por:  

- Urgencia y presión del guía para que solucione el problema. 

- El perro se siente amenazado por algún estímulo externo. 

En cualquiera de estos dos últimos casos, el perro sufre ansiedad ante la presión de la 

situación, y que el perro realice o no conductas de evitación depende de la solidez y sensibilidad 

mental que tenga. Si el perro posee un grado de sensibilidad mental alto, reaccionará de forma 

inmediata, pero si la presión es excesiva para su sensibilidad, la reacción será de evitación. Por el 

contrario, si el perro es muy sólido (para lo cual resulta imprescindible que su sensibilidad mental 

no sea muy alta) soportará mejor la presión y sus reacciones no serán extremas. 

 

 

 

 

 

En general es deseable que el perro posea un alto grado de adaptabilidad por las razones 

siguientes: 

1. Minimiza el estrés y la ansiedad del perro durante los periodos de adiestramiento en que 

se introducen grandes variaciones. Por lo tanto, la introducción a los nuevos estímulos es 

sencilla y fluida y el nivel de aprendizaje y respuesta no se ve afectado negativamente 

por los cambios. 

2. El perro admite sin problemas las variaciones que puedan producirse respecto a sus 

rutinas diarias y en su entorno sin sufrir altibajos conductuales o desarrollar conductas 

indeseadas. Por ejemplo, es muy frecuente que si se produce un cambio de vivienda o 

cambios drásticos en los horarios de los componentes de la familia, los perros desarrollen 

La definimos como la capacidad del perro para ajustarse a los cambios del 

entorno. 

ADAPTABILIDAD  
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un problema de conducta conocido como ansiedad por separación, que normalmente 

afecta al comportamiento del perro de forma que éste, a partir de ese momento causa 

destrozos en la casa, ladra incesantemente o ensucia en la casa cuando se queda solo. 

Esto se produce por la ansiedad y frustración que estos cambios producen en el perro. 

La adaptabilidad, al igual que el rasgo anterior, tambi®n es un rasgo ñpersonalò; hay perros 

que se adaptan perfectamente a los cambios y otros que no. Esto puede ser debido a un 

insuficiente proceso de socialización y, especialmente de potenciación, durante la etapa de 

cachorro, o a temperamentos débiles o errores de manejo. Los perros sólidos suelen adaptarse a 

los cambios sin problemas; por el contrario, los perros con una sensibilidad mental muy elevada, 

suelen acusar más profundamente estos cambios. 

Para aumentar el nivel de tolerancia del perro a los cambios debemos observar 

cuidadosamente sus reacciones ante los cambios iniciales. El nivel de ansiedad y su estado 

emocional en general nos darán información suficiente para preparar el sistema de manejo más 

adecuado para ese perro concreto. Si el perro muestra evidentes signos de ansiedad siempre que 

lo exponemos a un estímulo nuevo, deberemos utilizar las técnicas de habituación, exposición 

controlada o aproximación sucesiva para extinguir las respuestas negativas del perro. Además, 

deberemos: 

1. Crear un vínculo fuerte con el perro para aumentar su autoconfianza y seguridad, 

especialmente cuando esté junto a nosotros (porque se sentirá respaldado). 

2. Introducir los estímulos y situaciones nuevas de forma progresiva para evitar que el 

perro muestre signos de ansiedad. 

3. A medida que el perro se adapta mejor a los cambios, aumentaremos de forma 

progresiva al número de situaciones y las variaciones en las mismas. 

4. Una vez que el perro se comporta de forma correcta ante estímulos nuevos, le daremos 

responsabilidad sobre su comportamiento y minimizaremos la asistencia y el número de 

refuerzos (+).  

 

 

 

 

Puede ser de tres tipos: Mental, Corporal y Auditiva. 

 

 

 

 

 

 

La definimos como el grado de reactividad que presenta el perro frente a 

un estímulo. 

Se refiere a la forma natural de reaccionar del perro frente a los 

estímulos según los efectos que éstos le provoquen. 

SENSIBILIDAD  

Sensibilidad  Mental 
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Los estímulos provocan estados emocionales y los perros reaccionan según éstos, de forma 

que: 

1. Los perros con sensibilidad mental muy alta tienen un nivel de reactividad muy elevado, 

por lo que se ven muy afectados por los estímulos del entorno y, generalmente, 

muestran signos de ansiedad y conductas de evitación. 

Estos perros poseen una capacidad de aprendizaje muy elevada pero requieren un  

manejo muy suave y positivo; el uso de refuerzos negativos debe evitarse en todo 

momento y, si no queda más remedio que utilizarlos, debe aplicarse con la mínima 

intensidad posible. 

2. Los perros con un grado de sensibilidad mental bajo, tienen un nivel de reactividad 

mínimo, es decir, su umbral de reacción es muy alto, por lo que necesitarán una gran 

estimulación para reaccionar. Esto les hace ser muy tolerantes y adaptables, de forma 

que no presentarán reacciones extremas ni sufrirán ansiedad ante nuevas situaciones. El 

problema de estos perros es que su capacidad de aprendizaje es media-baja por lo que 

necesitan un mayor número de repeticiones para aprender un ejercicio. Además, no es 

fácil estimularlos ni aumentar su grado de motivación, suelen tener poca concentración y 

demostrar un gran autointerés.  

 

 

 

 

Los perros con un alto grado de sensibilidad corporal reaccionan negativamente frente a 

los estímulos de contacto y a los lugares muy estrechos, así como, en determinadas 

circunstancias, a la excesiva proximidad de gente desconocida. Por ejemplo: si lo dejamos 

tumbado y se acerca una persona extraña y se coloca a su lado casi rozándolo, el perro suele 

levantarse porque la situación le causa ansiedad y realiza la conducta de evitación para alejarse 

del estímulo que le provoca esta sensación desagradable; como al alejarse, el perro consigue un 

beneficio (la eliminación de la ansiedad al alejarse del estímulo), tenderá a generalizar la 

respuesta cuando otro estímulo le provoque la misma sensación. Por lo tanto, la conducta es 

autorreforzante y, para evitar que la generalice, debemos ser muy cuidadosos en la introducción 

de este tipo de estímulos. 

El grado de sensibilidad corporal es susceptible de ser modificado. Si un perro presenta un 

alto grado de sensibilidad corporal, podemos: 

1. Utilizar la técnica de habituación; es decir, expondremos al perro al estímulo 

repetidamente hasta que la respuesta se extinga. Este sistema funciona siempre que el 

perro no sufra consecuencias desagradables como resultado de la exposición al estímulo; 

por lo tanto, debemos tener en cuenta que el solo hecho de presentarle el estímulo 

puede producir un estado emocional desfavorable con un cuadro de ansiedad; por lo 

tanto, el primer paso es cuantificar la reacción del perro al estímulo; si la respuesta no es 

muy negativa, este sistema terminará por funcionar. Por ejemplo: es frecuente que, 

cuando el perro es cachorro, las primeras veces que lo sacamos a la calle por la noche, al 

ver contenedores y bolsas de basura, se asuste y no quiera acercarse, a base de repetir 

Definimos este concepto como el grado de reacción del perro respecto a 

los estímulos de contacto y proximidad. 

Sensibilidad  Corporal 
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la exposición a esos estímulos y no sufrir consecuencias negativas, el perro aprende que 

el estímulo no supone ningún peligro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la fase inicial puede ser necesario presentar al perro el estímulo en forma amortiguada al 

asociarlo con el ref. (+), para  poco a poco ir introduciendo el estímulo en su totalidad. Por 

ejemplo, si el perro tiene una reacción adversa a llevar puesto un arnés, podemos asociar el 

arnés con la llegada de la comida: 

1. Preparamos su bol de comida delante de él para crearle la expectativa, incluso podemos 

añadir unos trozos de salchicha o cualquier otro tipo de comida que le guste mucho;  

2. Le colocaremos el arnés sin apretárselo; y 

3. Le ofreceremos la comida. 

Después de repetir este proceso durante varios días, el perro asociará el arnés con la llegada 

de la comida y su motivación respecto a él habrá cambiado, el arnés habrá pasado de ser un 

estímulo a evitar ser un estímulo discriminativo que señala la llegada de la comida. 

 

 

 

 

 

Los perros con una sensibilidad auditiva muy elevada, responden con un cuadro de 

ansiedad, miedo y tendencia a la evitación y/o escape ante sonidos y ruidos repentinos 

independientemente a que los asocie con algún estímulo, presente o no. Estos perros también 

pueden reaccionar de forma adversa a la voz del guía, dependiendo del volumen y del tono de 

inflexión de ésta. 

La variación del grado de expresión de este rasgo es menos susceptible de modificación 

que el de la sensibilidad corporal; no obstante, existen técnicas que podemos utilizar para que el 

perro modifique su respuesta. El primer paso es determinar la gravedad del problema, 

Este rasgo se refiere a la reacción del perro ante estímulos sonoros. 

También podemos utilizar la técnica de 

condicionamiento inverso para cambiar la 

motivación del perro respecto al estímulo; 

es decir, si el perro demuestra algún tipo de 

recelo hacia algún estímulo que le hace 

sospechar (no se puede sospechar de algo 

hacia lo que no existe ningún recelo) y 

evitarlo, lo que debemos hacer es asociar 

ese estímulo a un evento placentero para el 

perro de tal forma que, al final, el estímulo 

provoque una respuesta positiva en el perro 

porque éste anticipa la administración del 

refuerzo positivo. 

 
 

Sensibilidad  Auditiva 



Manual de Adiestramiento Canino 

Manual de Adiestramiento Canino Página 54 

 

cuantificando la respuesta del perro ante sonidos sorpresivos de diversos grados de intensidad. El 

siguiente paso es utilizar las técnicas de condicionamiento inverso, exposición controlada, 

aproximación sucesiva o habituación para que el perro modifique su respuesta. 

Los grados de expresión de los distintos tipos de sensibilidad no tienen porqué ser 

paralelos; es decir, un perro puede tener un alto grado de sensibilidad al contacto físico y un 

nivel bajo de sensibilidad auditiva. Lo importante es que exista un equilibrio en los rasgos de 

expresión, que el perro no tenga conductas extremas ante ningún tipo de estímulo. 

 

 

 

 

Un alto grado de expresión en este rasgo es deseable para cualquier tipo de tarea a la 

que vayamos a destinar al perro, como: búsqueda de explosivos, competición, búsqueda de 

narcóticos, perro-gu²a para ciegosé 

La concentración del perro en el desempeño de la tarea marca la diferencia en la calidad 

del trabajo porque los perros con un nivel de concentración alto, siempre perciben las claves del 

proceso de aprendizaje de ejercicios nuevos con suma rapidez, por lo que el proceso es fluido y 

rápido y se minimizan los errores por parte del perro porque éste no se distrae con facilidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para mejorar el nivel de concentración de los perros:  

1. Nos aseguraremos de que el feed-back sobre el ejercicio o tarea le proporciona la 

máxima y mejor información para que el per ro no tenga dudas sobre cuál es su papel. 

2. Trabajaremos con sesiones cortas y utilizaremos Ref. (+) muy apetecibles para el perro 

para recompensar su concentración. 

3. Una vez que el perro sabe con certeza que su concentración es reforzada, utilizaremos 

un refuerzo diferencial para reforzar sorpresivamente al perro en los momentos en que 

demuestre un mayor grado de concentración. Durante esta misma fase, prolongaremos 

poco a poco la duración de la clase e iremos disminuyendo el número de reforzamientos 

Con éste término nos referimos a la capacidad del perro para mantener la 

atención durante el trabajo. 

CONCENTRACION 

 

Los perros que se distraen fácilmente 

cometen muchos errores porque no 

perciben a tiempo las claves de las 

situaciones ante las que se 

encuentran, porque les coge por 

sorpresa un movimiento del guía o 

porque no se dan cuenta de la 

presencia de un estímulo clave en ese 

momento. Por lo tanto, la velocid ad y 

calidad del aprendizaje se ve afectada 

de forma negativa.  
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por su concentración para conseguir que el perro comprenda que los refuerzos se 

administran por la calidad del trabajo, siendo su concentración solo una parte de éste. 

4. Además, identificaremos los estímulos que le causan una mayor distracción para 

exponerlo a ellos de forma amortiguada y reforzarlo por permanecer concentrado. Se 

trata de, a través de estas fases, darle al perro toda la información necesaria sobre su 

conducta y las consecuencias que ésta produce para, finalmente, darle responsabilidad 

para que, voluntariamente, mantenga la conducta correcta como único camino para 

obtener el ref. (+). Esto es posible porque, a través de las fases, el perro aprende que la 

única forma de tener acceso al refuerzo es mantener una actitud determinada, por lo que 

poco a poco se irá autocontrolando y, como al hacerlo, obtiene el refuerzo, tenderá a 

repetir la conducta que le lleva a conseguirlo. 

 

 

 

 

 

El coraje es uno de los rasgos del temperamento del perro más deseable para cualquier 

tarea que incluya ejercicios y actividades relacionadas con la defensa; por ejemplo: perros de 

trabajo deportivo, de seguridad, de patrulla, de control de masasé  

El coraje y la evitación son opuestos; por lo tanto, a mayor coraje, menor evitación y 

viceversa; por tanto, también limitan el uno con el otro; es decir, donde termina el coraje, 

comienza la evitación; así, si un perro frente a una amenaza o situación peligrosa de gran 

intensidad, llega un momento en que no se siente capaz de seguir enfrentándose o resistiendo la 

agresión y abandona, en ese momento termina su coraje y comienza su evitación; por lo tanto, 

cuanto mayor es la resistencia a abandonar, mayor es el coraje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otra parte, los perros con un alto grado de coraje siempre poseen un gran espíritu 

combativo, es decir, no solo reaccionan frente a la agresión, sino que disfrutan con la lucha. 

 

Definimos coraje como la capacidad que tiene el perro para enfrentarse a 

una amenaza directa sin realizar conductas de evitación o escape. 

CORAJE Y ESPIRITU COMBATIVO  

Los perros con un alto grado de 

coraje reaccionan por sí mismos 

ante la provocación y/o la 

agresión; no necesitan el respaldo 

del guía ni órdenes de ningún tipo 

para pasar a la acción, por lo que 

estos perros son los más 

adecuados para tareas de guarda, 

ya que en estas situaciones el 

perro debe enfrentarse al peligro 

el solo, sin apoyo del guía. 
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No obstante, el hecho de tener un alto grado de coraje no garantiza una buena mordida; 

existen perros con una gran mordida (debida a un elevado instinto de presa) que no poseen un 

alto grado de coraje y, por otro lado, hay perros con mucho coraje que no muerden 

contundentemente. 

Otro rasgo del temperamento del perro directamente relacionado con el coraje es el 

instinto de protección. Los perros que poseen un gran coraje, no dudan en defender al guía 

frente a una amenaza o agresión. 

Como vemos, el instinto de manada y el de supervivencia están íntimamente 

relacionados con estos rasgos. El primero, porque el perro defiende al guía frente a la agresión y, 

el segundo, porque ante una amenaza de gran intensidad, el perro se siente en peligro 

independientemente de su reacción. 

 

 

 

 

Un perro sólido es aquél que reacciona de forma adecuada frente a estímulos y/o 

situaciones conflictivas. 

La solidez es una cualidad muy deseada para cualquier tipo de tarea; siempre es 

preferible contar con un perro que demuestre una gran resistencia frente a situaciones 

estresantes que otro al que estas mismas circunstancias le causen conflictos y realice maniobras 

de evitación. 

La solidez está directamente relacionada con la iniciativa. Si situamos a un perro ante un 

problema inédito negativo, que le produzca estrés, la diferencia en la reacción la marcará la 

solidez del perro; si el perro tiene una gran tolerancia frente al estrés, se verá emocionalmente 

menos afectado que otro menos sólido y, por lo tanto, es tará en mejor situación emocional para 

superar el problema.  

El perro menos sólido se verá sobrepasado por la presión y sus conductas estarán 

dirigidas a eliminarla, por lo que realizará movimientos de evitación y/o bloqueo, dependiendo de 

la ansiedad que le cause el problema. Por lo tanto, si dos perros poseen el mismo grado de 

iniciativa, será la solidez del perro la que determine cuál de los dos está más capacitado para 

solucionar un problema que les enfrenta a una situación estresante. 

Como señalamos anteriormente,  la mejor forma de maximizar la solidez de un perro es 

mediante el proceso de potenciación cuando es cachorro. Exponer al cachorro al mayor número 

de situaciones y experiencias, le dotará de una mayor capacidad de resistencia frente a futuras 

situaciones conflictivas y estresantes. 

 

 

 

La definimos como la capacidad de resistencia del perro frente al estrés. 

SOLIDEZ  
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CAPITULO    4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PSICOLOGIA  CANINA 
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Actualmente, los expertos en conducta animal han desestimado el uso del término 

instinto  porque la teoría instintiva no explica de forma satisfactoria las múltiples posibilidades 

del comportamiento animal no aprendido. En su lugar, utilizan las expresiones unidades de 

conducta heredadas  o pautas de comportamiento heredadas.  

Por lo tanto, sin negarnos a aceptar los avances en el campo del comportamiento animal, 

pero entendiendo que el gran público no está al tanto de estos avances, creemos que la 

utilización del término instinto hará más comprensible la explicación de este capítulo. Otra razón 

que nos impulsa a continuar utilizando la palabra instinto, es que es un vocablo muy conocido y 

habitual entre los aficionados y profesionales del adiestramiento. 

Hecha esta aclaración, vamos a pasar al estudio del instinto. 

Ya hemos señalado que los perros poseen un conjunto de tendencias típico de la especie 

y que se transmite de generación en generación. Un estudio pormenorizado de todos los 

conceptos importantes relativos a la psicología canina requeriría un volumen aparte, por lo que 

nos vamos a centrar en estudiar los conceptos más importantes y que tienen una mayor 

influencia en su conducta. 

 

 

 

 

Esto significa que los instintos no pueden aprenderse . Esta es la propiedad 

identificativa más importante respecto a los instintos. Las conductas instintivas son formas de 

Son actos de conducta de la especie en sí y no del individuo, y los definimos 

como las pautas de comportamiento innatas a estímulos específicos. Por lo tanto, 

las respuestas a estos estímulos tienen una misma raíz neurobiológica. 

INTRODUCCION  

LOS   INSTINTOS  
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comportamiento heredadas; por lo tanto todas las respuestas instintivas son voluntarias; es decir, 

la presencia de un estímulo concreto produce una motivación interna en el perro y éste inicia una 

respuesta motora; por lo tanto, es el perro el que inicia la acción voluntariamente.  

Todas las razas caninas poseen básicamente los mismos instintos, aunque el grado de 

expresión puede ser diferente en función de la raza. 

Para que se produzcan conductas instintivas es necesario que intervengan dos factores: 

1. Un factor de orden externo : porque la acción no se desencadena sin estimulación 

2. Un factor de orden interno : porque la acción no se desencadena sin motivación. 

Es necesario que se produzcan estímulos externos  ya que el perro tiene un mecanismo 

nervioso para cada acción instintiva, de tal forma que el estímulo es la llave que 

desencadena la reacción del sistema nervioso.  

Estos estímulos externos pueden ser de cualquier tipo siempre que el perro sea capaz de 

percibirlo: olfativos, auditivos, visuales o una combinación de varios de ellos. También hay 

acciones que pueden desencadenarse por más de un estímulo; si un solo estímulo no es 

suficiente para desencadenar la acción, con que aparezca un segundo estímulo en mínimo grado 

ésta se desencadenará. 

En cuanto al estímulo interno  o motivación interna , desencadena un comportamiento 

encauzado a la localización del elemento que satisfará la necesidad; por lo que resulta 

imprescindible que el perro esté motivado hacia la realización de algún comportamiento concreto 

para que los estímulos externos puedan provocar la respuesta instintiva. 

La necesidad  crea un desequilibrio que desencadena la acción dinámica; después, al 

restablecerse el equilibrio, el individuo y su organismo retornan a la no actividad. Por ejemplo, si 

el perro tiene hambre, se produce un desequilibrio en su organismo que prepara al perro para 

actuar con el fin de satisfacer esa necesidad. Esto nos lleva a la necesidad de cuantificar  la 

intensidad, tanto de la motivación como de la estimulación, para analizar y comprender el 

desarrollo del instinto. 

La necesidad produce la motivación interna del animal y cuando ésta alcanza un determinado 

nivel, la aparición de un estímulo externo adecuado desencadena la reacción instintiva. 

La intensidad de la reacción  depende de la intensidad del estímulo, pero también del grado 

de motivación interna ; si la motivación interna es débil necesitaremos una estimulación fuerte 

o repetida para que se desencadene la acción. De la misma manera, si la estimulación es débil la 

motivación debe ser muy fuerte.  

 

 

 

 

 

 

Esto es realmente básico en 

el adiestramiento porque, si 

el perro no tiene motivación 

para el desarrollo de una 

tarea, a pesar de que la 

estimulación sea muy fuerte, 

el resultado no será todo lo 

satisfactorio que deseamos. 
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Todo ser vivo tiene una estructura biológica en la que se producen innumerables 

procesos fisiológicos destinados a satisfacer las necesidades del organismo; esto se traduce en 

actuaciones destinadas a satisfacer esas necesidades internas. Este proceso conductual es lo que 

denominamos acción instintiva .  

Por lo tanto, la actuación del perro viene determinada según un patrón fijo, invariable  y 

determinado para su especie. Cuando decimos que un instinto es fijo nos referimos a su base, 

que debe ser rígida para garantizar los mecanismos necesarios para la satisfacción de las 

necesidades que faciliten, aseguren o consigan la supervivencia de la especie; no a que sean 

forzosamente invariables; de hecho, es importante que el instinto pueda adaptarse a distintas 

formas para lograr su objetivo: satisfacer la necesidad.  

Por lo tanto encontramos que el instinto es adaptativo  y esta capacidad de adaptarse 

a distintas formas de solución de la apetencia es lo que hace que el perro pueda ser domesticado 

y que se produzca una distribución geográfica de las especies (esto es así porque si el instinto 

fuera rígido e invariable sería imposible la adaptación a zonas distintas con diferente tipo de 

alimentación, condiciones climáticas, etc.) 

Esta adaptabilidad es de la que se sirve el hombre para modificar las reacciones 

instintivas a través de la cría selectiva para conseguir un determinado nivel de respuesta 

instintiva en cada caso. Podemos encontrar un ejemplo de esto si observamos casi cualquiera de 

las razas caninas creadas por el hombre; las razas de retriever tienen un instinto de cobro 

elevadísimo, las pertenecientes al grupo de los terriers tienen una tenacidad e intensidad en la 

caza de animales de madriguera muy elevada, los sabuesos de rastro poseen un instinto de 

búsqueda mayor que el resto de las razas caninas, etc. 

Si un comportamiento instintivo se produce repetidamente un a y otra vez, el animal 

responderá de forma más débil a medida que se repite el estímulo que desencadena la acción. 

Sin embargo, si se produce un estímulo nuevo, la respuesta se producirá otra vez con total 

intensidad. Esto sucede así porque la parte neurobiológica encargada de responder al estímulo 

repetitivo se agota, pero no el músculo encargado de ejecutar la acción motora. 

Cuando un perro está centrado en algo es especialmente sensitivo a los estímulos 

conectados con la actividad relevante de la función en cuestión y mucho menos dispuesto a 

reaccionar a los estímulos relevantes de cualquier otra. Esta circunstancia es fácil de comprobar 

si observamos a un perro intentado conquistar a una hembra en celo, persiguiendo una liebre o 

haciendo un ataque lanzado; parecen estar totalmente indiferentes a todo lo que sucede a su 

alrededor que no esté relacionado con la conducta que están desarrollando en ese momento 

concreto. 

Para intentar comprender cuál es el mecanismo que actúa sobre los perros y cómo lo 

hace, podemos decir que: 

 

 

 

 

 

La necesidad provoca un impulso que produce una motivación interna que 

desencadena una acción instintiva que se traduce en un comportamiento 

que satisface la necesidad inicial.  
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Definimos necesidad como una carencia del organismo que puede ser interna o externa: 

1. Física:  por ejemplo, necesidad de calor. 

2. Fisiológica:  por ejemplo hambre. 

3. Psicológica:  por ejemplo necesidad de afecto. 

 

 

 

Es un estado del organismo producido por una necesidad biológica y/o psicológica 

empuja al animal incitándolo a actuar, produciendo motivación. 

 

 

Es un determinante temporal de la conducta que la energiza e instiga. 

La gran diferencia entre necesidad e impulso es, que el impulso puede ser aprendido; sin 

embargo, la necesidad es una carencia del organismo y es la que provoca el impulso. 

Los instintos básicos del perro están encaminados por tanto a satisfacer una necesidad. 

Respecto a esto, cabe indicar que, en ocasiones, las conductas instintivas no restablecen el 

equilibrio orgánico de manera inmediata; es decir, la necesidad no se satisface de manera 

instantánea sino que a veces pasa un tiempo desde que se realiza la acción instintiva hasta que 

el organismo satisface la necesidad. Por ejemplo, desde que el perro siente hambre hasta que su 

organismo deja de padecerla, transcurre un tiempo desde que el perro ingiere la comida. 

Los instintos más importantes del perro son: 

1. Instinto sexual : encaminado al acto reproductivo y por tanto a la perpetuación de la 

especie y a la posibilidad de tener descendencia propia. Durante la actuación del instinto 

sexual se producen cambios en el carácter de los perros: 

- Los machos se vuelven más desobedientes en general. 

- No prestan atención a la comida. 

- Algunos llegan a morder si algo o alguien se acerca la hembra en celo. 

2. Instinto de caza : el instinto de caza en la naturaleza se desencadena con el objeto de 

dar alcance a una presa; es decir, se desencadena por hambre. En la ciudad los perros 

han modificado este comportamiento (persiguen pelotas, palomas, etc.) y la intensidad 

del instinto de caza, depende de la raza en general y del individuo en particular. 

En cuanto al adiestramiento hay que señalar que un perro con una intensidad alta en 

este instinto es muy deseable porque es fácil de motivar y recompensar. Por este motivo 

el instinto de caza es fundamental en el adiestramiento. 

Necesidad  

Impulso  

Motivación  
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3. Instinto de presa : se desarrolla justo a continuación del instinto de caza. En estado 

salvaje este instinto está encaminado a la consecución de comida. Una vez alcanzada la 

presa mediante el instinto de caza el perro la muerde y la mata por la conducta 

resultante del instinto de presa. 

El instinto de matar a la presa es innato; sin embargo, la capacidad y habilidad de 

hacerlo tiene que ser aprendida. 

Respecto al adiestramiento, el instinto de presa es importante, especialmente en el 

adiestramiento de defensa y es deseable que el perro tenga un instinto de presa alto y 

que muerda a boca llena. Esto está directamente relacionado con el coraje, el espíritu 

combativo y la autoconfianza de cada perro en concreto. 

4. Instinto de búsqueda : tiene como objeto la localización de una presa, una hembra en 

celo, etc.  

Es una acción intermedia, es decir,  normalmente no satisface por sí misma la necesidad. 

También es muy utilizado en adiestramiento, fundamentalmente en el rastreo, en el 

envío hacia adelante y en el registro del revier. 

5. Instint o de manada : la finalidad es la de formar parte de una comunidad y participar 

de la jerarquía para conseguir el máximo grado y mantener el estatus; el fin último es 

convertirse en líder y dejar descendencia para perpetuar la especie.  

6. Instinto de guarda : está destinado a proteger el territorio de intrusos, a proteger la 

presa, la comida, la hembraé, y puede desembocar en agresi·n, que puede ser: 

- Intraespecífica:  es decir, entre individuos de la misma especie. 

- Interespecífica:  se produce entre individuos de especies distintas. 

Es un instinto activo porque es el perro el que desencadena la acción (es el que gruñe, 

amenaza y muerde si es el caso). En la civilización este instinto se muestra protegiendo 

las propiedades del dueño, la familia, objetos, etc.  

Este instinto puede dar lugar a conflictos en la familia si el perro es demasiado posesivo 

o dominante. 

7. Instinto de conservación y supervivencia : está compuesto por dos factores: 

Instinto de huida:  que se activa para eludir una situación peligrosa y así garantizar la 

supervivencia. En el adiestramiento se manifiesta con conductas de evitación y se 

produce cuando el perro está muy presionado durante la clase; no quiere seguir 

trabajando y se quiere ir al canil para eludir la situación. 

Instinto de defensa : aparece cuando el animal se ve obligado a reaccionar frente a 

una agresión para mantenerse vivo, defender su territorio, etc. Es un instinto pasivo en el 

sentido de que tiene que ser activado desde el exterior. El perro no está preparado de 

forma innata para atacar indiscriminadamente y tampoco está entre sus pautas de 

comportamiento el atacar al hombre por lo que hemos de dirigir el aprendizaje en cuanto 

a defensa se refiere. 
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El impulso surge, como ya hemos visto, de una necesidad biológica. Durante mucho 

tiempo los etólogos que estudian la psicología animal no establecían diferencia entre necesidad e 

impulso; la diferencia fundamental es que algunos impulsos pueden aprenderse (por ejemplo: el 

miedo). 

El impulso empuja al animal incitándole a actuar. Por lo tanto, el nivel de impulso es 

importante en la respuesta porque inducirá en el animal un grado de motivación intern a diferente 

según la fuerza del impulso. 

 

 

 

 

 

 

 

Su importancia radica en que las conductas relativas a estos impulsos son vitales para la 

supervivencia y reproducción y, por lo tanto, para la conservación de la especie. 

Las motivaciones producidas por los cuatro grandes estados impulsivos pueden 

presentarse por separado, desencadenando entonces una conducta instintiva dirigida a satisfacer 

el origen de la motivación (es decir, la necesidad). Por ejemplo, si el instinto sexual se presenta 

solo, el perro tiene una motivación interna y desencadena las acciones instintivas para satisfacer 

la necesidad de ese impulso básico. 

Pero también pueden presentarse emparejados y evidentemente actúan sobre la conducta 

porque crean conflictos entre los impulsos implicados. Esto ocurre así porque un perro no puede 

estar exactamente igual de motivado para dos impulsos distintos. Pueden darse varios casos: 

1. En ocasiones no es posible que se activen dos de ellos al mismo tiempo (por ejemplo, si 

un macho frente a una hembra en celo ve a otro macho al que tiene miedo se activa el 

instinto de huida; no pueden  activarse conjuntamente el instinto de huida y el instinto 

sexual. Sin embargo, si es la hembra la que teme al macho, no se inhibe el instinto 

sexual de la hembra y pueden darse conjuntamente). Esto supone una gran ventaja para 

la función conservadora de la especie. 

2. Otras veces pueden aparecer conjuntamente sexualidad y agresión en el macho. 

Los impulsos incitan al animal a actuar produciendo motivaciones internas especialmente 

relacionadas con los cuatro grandes estados  de impulso; pero las actuaciones conductuales que 

resultan de ello no son fijas, sino que se desarrollan según todos los demás factores que influyen 

en el comportamiento del animal (como lucha ritualizada, distancia cr²tica, etcé). 

 

Los cuatro grandes impulsos son: 

1. Alimentación. 

2. Reproducción. 

3. Huida. 

4. Agresión 

LOS   IMPULSOS  
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El movimiento reflejo consiste en una reacción repentina de una parte del cuerpo a un 

estímulo concreto. Por lo tanto, estos movimientos son viscerales porque el perro no tiene control 

sobre ellos; siempre que se produzca el estímulo que provoca la reacción, el movimiento reflejo 

será el mismo y, como hemos dicho, se producirá de forma repentina e involuntaria. Por ejemplo, 

el incremento del ritmo cardíaco ante una situación de peligro, la dilatación de las pupilas según 

la cantidad de luz que llegue a ellas, etc. 

Durante mucho tiempo se utilizó el término reflejo condicionado para referirse al 

aprendizaje de ejercicios; sin embargo, como hemos visto, las respuestas reflejas son innatas, 

involuntarias e incumben solamente a un órgano o una parte del perro.  

Por lo tanto los reflejos condicionados son respuestas viscerales que pueden 

condicionarse por medio del condicionamiento clásico que, como veremos más adelante, es el 

tipo de condicionamiento que se refiere al estudio y establecimiento de respuestas viscerales; es 

decir, de respuestas innatas e involuntarias. Sin embargo, las conductas relativas a los ejercicios 

que enseñamos a nuestro perro no son involuntarias ni invariables ni viscerales y, además, 

requieren (en casi la totalidad de ellas) de la intervención de todo el perro, no solamente de una 

parte de él. Del establecimiento del condicionamiento de conductas voluntarias motoras se 

ocupa, como veremos en el Capítulo 6, el condicionamiento instrumental u operante. 

Podemos concluir señalando que las principales diferencias entre reflejo e instinto son:  

1. En el reflejo, la respuesta al estímulo es efectuada por un solo órgano o parte del cuerpo 

del perro; sin embargo, en el instinto, la respuesta necesita de la participación de la 

totalidad del perro, no de una sola parte de él. 

2. Las respuestas a los estímulos son involuntarias en el reflejo. En el caso de las conductas 

instintivas, el perro inicia la acción voluntariamente debido a la motivación producida por 

el estímulo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Definimos reflejo como una respuesta innata, involuntaria e invariable a un 

estímulo determinado. 

LOS   REFLEJOS 



Manual de Adiestramiento Canino 

Manual de Adiestramiento Canino Página 65 

 

CAPITULO    5 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

PRINCIPIOS 

DEL 

APRENDIZAJE 

 



Manual de Adiestramiento Canino 

Manual de Adiestramiento Canino Página 66 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          

 

 

 

El aprendizaje en los perros está influido por dos aspectos: 

1. Herencia:  son las capacidades determinadas genéticamente que se transmiten de 

generación en generación y establecen la predisposición a realizar ciertas conductas. La 

selección practicada por el hombre ha influido de forma determinante en la diversidad de 

tendencias y aptitudes de las distintas razas caninas. 

Esto influye decisivamente en la diferencia de tasa de aprendizaje para las diferentes 

razas. Los perros de una raza que poseen una tendencia genética para la realización de 

una conducta tienen mucha más facilidad que los individuos de otra raza sin esa 

tendencia para el aprendizaje y desarrollo de la tarea en cuestión. Por ejemplo, será 

mucho más fácil enseñar tareas de cobro a un perro de raza labrador retriever que a un 

husky siberiano porque el labrador se ha seleccionado durante años para el desarrollo y 

práctica de ese trabajo y el husky no. Podemos decir que el desarrollo y aprendizaje de 

tareas está determinado por el patrimonio genético de la raza en cuestión. 

2. Capacidad de aprendizaje e iniciativa:  la capacidad de aprendizaje también está 

determinada por la raza, existen razas con una capacidad de aprendizaje mayor que 

otras. El border collie, pastor alemán y caniche, por ejemplo, están consideradas por la 

mayoría de profesionales como razas con una mejor y mayor capacidad de aprender que 

el resto de los perros. 

Podemos definir la capacidad de aprendizaje como el número de repeticiones o 

experiencias que un perro necesita para establecer asociaciones entre eventos. 

Lógicamente, los perros con una mayor facilidad aprenden con mayor rapidez que el 

resto. 

El aprendizaje consiste en procesar, extraer y almacenar información 

proveniente del medio ambiente que le permitirá al perro anticipar 

hechos futuros.  

APRENDIZAJE  
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Podemos afirmar que el aprendizaje consiste en un cambio en la conducta que ocurre 

como consecuencia de cada experiencia concreta. Este cambio en la conducta será permanente o 

no dependiendo de su relevancia. El perro presta atención a los estímulos relevantes y la omite a 

los irrelevantes porque, según el caso, serán o no importantes para él. En el aprendizaje, el 

grado de relevancia, depende del grado con que los estímulos predicen el refuerzo; 

posteriormente, cuando el aprendizaje está consolidado, si el estímulo es un predictor inequívoco 

del refuerzo, la atención disminuye. 

 

 

El aprendizaje de una nueva conducta o relación entre eventos pasa por las fases 

siguientes: 

1ª. -  Adquisición de la información básica necesaria para aprender la tarea. En esta fase inicial 

esperamos que el perro comprenda en qué consiste la tarea a realizar así como la forma de 

ejecutarla. Durante esta fase inicial se produce mayor asociación porque el grado de atención e 

incertidumbre son muy elevados. 

2ª. -  En esta fase el perro conoce la tarea y la ejecuta a la orden, pero aún el grado de ejecución 

es bajo y sigue cometiendo errores. Debe seguir aprendiendo los pormenores de la tarea y 

practicando para comprender el contenido y significado de la tarea en toda su extensión. 

3ª. -  Ahora el perro ya sabe exactamente que esperamos de él y es el momento de refinar la 

ejecución. Es la práctica perfecta lo que produce una ejecución perfecta, por lo que debemos ser 

especialmente cuidadosos durante esta fase para que el perro no adquiera conceptos de 

realización inadecuados. 

Cuando enseñamos algo al perro y le pedimos que lo ejecute a la orden, el ejercicio o 

tarea en cuestión pasa a ser importante para él y el perro transfiere los datos sobre la tarea a la 

La iniciativa podemos considerarla como la capacidad del perro para solucionar 

problemas en base a su aprendizaje anterior. 

 

Como hemos explicado anteriormente, ambos 

factores (capacidad de aprendizaje e iniciativa) 

pueden incrementarse con una exposición del perro 

cuando es cachorro al máximo número de vivencias 

posible; por lo que tenemos que tener en cuenta 

que la tasa de aprendizaje también está  influida 

por las experiencias del perro durante los periodos 

críticos.  

El resultado de la influencia de estos factores 

determina que los perros con una mayor aptitud y 

tasa de aprendizaje sean capaces de asimilar mejor 

las condiciones del medio y comporta rse de una 

forma más adaptativa al entorno.  

 

FASES  DEL   APRENDIZAJE  
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memoria a largo plazo, de forma que, cuando es necesario, rescata esos datos de su banco de 

memoria y sabe lo que le estamos pidiendo y cómo debe realizarlo. 

 

 

La relación entre eventos depende de la asociación entre ellos, y esto a su vez depende 

de la capacidad del perro para detectar cuál es la relación entre los estímulos o eventos. Si el 

perro no consigue asociarlos no se producirá el procesamiento de la información. 

La fuerza de la asociación entre dos eventos depende fundamentalmente de tres factores: 

1. De la intensidad del estímulo. 

2. De la contingencia. 

3. De la relevancia. 

Ya hemos observado que el aprendizaje consiste en un cambio interno   como consecuencia 

de la adquisición de expectativas que sirve para establecer una nueva capacidad de respuesta y 

que se refleja en una nueva actuación conductual que no existía antes del aprendizaje, pero esta 

adquisición no puede observarse directamente, sino que debemos recurrir al análisis de la 

conducta. Sin embargo, hemos de tener en cuenta que: 

1. Puede producirse aprendizaje sin que el perro ejecute ningún tipo de conducta que lo 

indique. 

2. Pueden producirse conductas sin que el perro esté aprendiendo nada. 

Es evidente que puede haber aprendizaje sin actuación. Un ejemplo de ello es el caso de que 

el perro que va en coche aparentemente dormido, pero durante el trayecto está aprendiendo los 

olores característicos de esa ruta. Se está produciendo aprendizaje, pero el perro no lo está 

demostrando con ninguna actuación. Si el viaje ha sido para llevar al perro a un lugar agradable, 

la próxima vez que se realice el mismo recorrido, cuando estemos llegando a la zona de la 

primera experiencia, el perro repentinamente dará muestras de impaciencia porque sabe que va 

a un lugar positivo para él. Y con su conducta nos demuestra que el perro aprendió en el primer 

viaje la asociación existente entre los olores de la zona y las consecuencias.  

Esta forma de aprendizaje se denomina aprendizaje latente , que podemos definirlo 

como el aprendizaje que se realiza sobre la relación entre dos estímulos o eventos sin 

que se produzca una respuesta indicativa de que el aprendizaje se está produciendo.  

El caso contrario, es decir, cuando existe actuación sin que haya existido aprendizaje, 

podemos encontrarlo en multitud de ejemplos relacionados con el desarrollo de conductas 

instintivas tales como las dirigidas a satisfacer el instinto sexual, búsqueda de comida, 

exploración, etc. 

Según esto, podemos concluir que la actuación es la consecuencia de la transformación de la 

conducta potencial en acción derivada de los procesos asociativos del animal o de sus pautas de 

comportamiento instintivas. 

 

 

ASOCIACION  



Manual de Adiestramiento Canino 

Manual de Adiestramiento Canino Página 69 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero también existe otro tipo de relación entre los estímulos y las respuestas; es el 

mecanismo conocido como feed -back , que consiste en que el perro tenga conocimiento sobre 

los efectos de una conducta concreta de forma fiable. Teniendo en cuenta que el aprendizaje de 

una conducta depende en gran medida de que el perro conozca los resultados de su realización, 

darle al perro la mayor información posible (feed-back) sobre una conducta concreta, no solo 

facilitará su aprendizaje, sino que también contaremos con la voluntad del perro para realizar esa 

conducta. 

La calidad del feed-back de que el perro disponga sobre una actuación concreta marcará 

la diferencia en la rapidez de aprender una conducta. Por tanto, es de la mayor importancia que 

proveamos al perro de la información más clara y precisa posible sobre el ejercicio que queremos 

que aprenda. Así, el perro dispondrá de una representación mental de las consecuencias que le 

reportará su conducta y contaremos con toda su colaboración. 

Los dos aspectos más importantes que podemos extraer de la utilización de esta técnica son: 

1. Qué contamos con la voluntad del perro para realizar la conducta; y 

2. Que podemos darle progresivamente al perro una mayor responsabilidad sobre su 

ejecución. 

 

 

 

 

 

Toda la información que el perro recibe del entorno llega al sistema nervioso a través de 

los sentidos. 

 

Es la facultad de retener y evocar experiencias pasadas, es decir, es la 

capacidad de recordar.  

 

La forma en que los perros 

adquieren sus hábitos, tanto 

los buenos como los malos, se 

debe a la asociación de 

estímulo-respuesta-

consecuencia.  

En este tipo de conductas, la 

presentación de un estímulo 

determinado desencadena la 

realización de una conducta 

concreta para obtener una 

recompensa. 

 

 

LA   MEMORIA  
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El perro tiene un sofisticado sistema de memoria que le capacita para adaptarse a nuevas 

situaciones y relacionarlas con experiencias pasadas: 

Los cuatro elementos básicos de la memorización son: 

1. Adquisición:  consiste en analizar y procesar la información que el perro recibe, a través 

de los sentidos, de la nueva situación y que se guarda en la parte del cerebro destinada 

a la memoria. 

Durante esta fase se produce el aprendizaje.  

En esta fase se forman las expectativas que pasan a integrarse en la reserva de 

información del sujeto. 

2. Retención : depende de la impresión que los datos de la nueva situación causen en el 

animal y de que produzcan cambios químicos en el cerebro, que serán más o menos 

severos; dependiendo de ello resultará en almacenamiento o retención a corto o largo 

plazo. 

El estadio de retención es el que define la memoria que consiste en la manifestación del 

aprendizaje tras un periodo de retención. 

3. Reconocimiento y recuerdo : ocurren cuando ante una nueva circunstancia, el cerebro 

busca en el almacén de la memoria información que puede ser útil. Cuando la encuentra 

se compara la información con la situación actual y tendrá una influencia más o menos 

determinante en la conducta; es en esta fase cuando se demuestra que ha existido 

memoria. 

La memoria está muy relacionada con el aprendizaje ya que sería imposible el uno sin la otra, 

porque si el perro no es capaz de almacenar la información relativa a las asociaciones que 

aprende, no podría repetirlas. 

 

 

Como ya hemos señalado anteriormente, el tiempo de retención de una información 

determinada depende de la impresión que causa la nueva experiencia en el animal. Según esto, 

encontramos tres tipos de memoria: 

1. Memoria a corto plazo:  se encarga de analizar todos los mensajes procedentes del 

entorno, rechazando o aceptando las informaciones. Si el estímulo tiene una intensidad y 

duración altas tiene más probabilidades de ser codificado. 

2. Memoria a medio plazo:  En este nivel de memoria la información permanece durante 

el tiempo en que mantiene su relevancia, a medida que va perdiendo importancia es 

sustituido por otras informaciones. 

3. Memoria a largo plazo:  la información se retiene permanentemente en este nivel. Los 

datos almacenados aquí son vitales para la supervivencia del perro, y el perro actuará en 

concordancia con la información recuperada de este nivel. Por lo tanto, la memoria a 

largo plazo influye decisivamente en la forma de ser, expresarse y reaccionar del perro 

porque determina sus respuestas. 

NIVELES DE MEMORIA  
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La consolidación se produce al transferir la información referente a una asociación de la 

memoria a corto y medio a la memoria a largo plazo y pasará entonces a influir decisivamente en 

la conducta del perro. 

 

 

 

 

Los estímulos pueden ser de dos tipos, dependiendo de que sean innatos o aprendidos: 

1. Incondicionados , son aquellos capaces de provocar una respuesta por sí mismos; y 

que pueden ser generales o específicos, dependiendo de que provoquen una respuesta 

fisiológica concreta o una de todo el organismo. La reacción a estos estímulos es innata, 

se produce de forma instintiva. 

2. Condicionados , éstos son aprendidos por asociación. Antes de producirse la asociación, 

el estímulo no tiene significado concreto, es decir, es un estimulo neutro, pero después 

de que la asociación se haya producido, actúan como señal para la realización de una 

conducta. 

Podemos utilizar como estímulo condicionado cualquier señal que el perro sea capaz de 

percibir. 

Los estímulos varían según sean incondicionados o aprendidos y las respuestas varían, 

dependiendo de la naturaleza del estímulo que las provoca, en un continuo que va de lo 

puramente instintivo a lo adquirido del medio ambiente; es decir, de lo biológicamente 

determinado a lo aprendido por asociación (R.M. Tarpy). 

La mayoría de las conductas reflejan una mezcla de factores innatos y factores aprendidos, 

este hecho se debe a que no son propiedades excluyentes sino que se complementan. Las 

respuestas aprendidas no son innatas, pero han evolucionado al servicio del potencial conductual 

innato del perro. Cuando un perro se sienta en dos patas para pedir comida, está utilizando una 

conducta aprendida para la satisfacción de una necesidad fisiológica. Esta conducta no es innata 

en los perros, pero si aprenden que pueden conseguir algo con ella, la incluyen en su repertorio 

conductual y la utilizan para conseguir algún tipo de privilegio.  

Los perros tienen unos límites establecidos tanto genética como anatómicamente, pero el 

aprendizaje les capacita para realizar nuevas conductas acordes con sus pautas de 

comportamiento especificas, que les sirven para comportarse de forma más adaptativa al medio 

en el que se encuentran. 

Además de incondicionados o condicionados, los estímulos pueden ser básicamente, positivos 

o negativos y, dependiendo de estas características, provocarán diferentes tipos de respuestas, 

aprendidas o innatas, cuya finalidad será intentar evitar o conseguir la consecuencia que predice 

el estímulo. 

El aprendizaje de los estímulos y las respuestas a ellos se aprenden de forma simultánea. En 

cualquier tipo de entrenamiento se utilizan estímulos para condicionar respuestas instrumentales, 

es decir, usamos estímulos para conseguir que el perro ejecute una respuesta concreta ante la 

Un estímulo  es una señal de cualquier naturaleza capaz de producir 

una respuesta.  

ESTIMULOS  
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presentación de ese estímulo determinado. Los estímulos se asocian con las consecuencias 

mediante el refuerzo y la realización de la conducta puede alterarlas. 

 

 

Como estudiaremos más adelante, en el condicionamiento instrumental u operante, ante 

la presentación de un estímulo, la conducta del perro determina la consecuencia (refuerzo), y 

ésta es, por lo tanto,  contingente a su conducta. Inicialmente, el estímulo presentado no tiene 

ningún valor para el perro, pero, a medida que éste comprende la relación existente entre la 

conducta y la obtención del refuerzo, el estímulo se convierte en estímulo discriminativo porque 

señala que el refuerzo está disponible si se ejecuta la conducta correspondiente; es decir, el 

estímulo discriminativo se convierte en el único antecedente ante el cual, realizando una 

conducta concreta, el perro tendrá acceso al refuerzo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otra parte, una vez que el perro realiza una conducta siempre que está presente el 

estímulo inicialmente neutro, éste pasa a convertirse en estímulo condicionado (EC). Puede 

parecer complicado o confuso, pero, en realidad se trata únicamente de diferentes terminologías 

en los dos tipos de condicionamiento.  

Como analizaremos en el próximo capítulo, tanto el método instrumental como el clásico, 

tratan sobre el condicionamiento de respuestas; la diferencia radica en el tipo de respuestas que 

estudia cada uno de ellos: el clásico las respuestas viscerales y el operante las motoras; y como 

ya sabemos, el adiestramiento de perros consiste en condicionar respuestas motoras, por lo que 

adiestramos en un contexto operante en cuanto al aprendizaje de respuestas (movimientos y 

posiciones del perro).  

Durante el adiestramiento, el condicionamiento clásico está presente únicamente en lo 

que se refiere a las sensaciones internas que los estímulos presentes durante la clase provocan 

en el perro. 

ESTIMULOS  CONDICIONADOS  
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No existe contradicción entre éstos términos; el estímulo condicionado del 

condicionamiento clásico es un estímulo discriminativo en un contexto operante. Es decir, el 

mismo estímulo juega un papel diferente según el contexto en que se trabaje sea operante o 

clásico, en el primero se utilizaba un estímulo únicamente para señalar al animal que estaba 

dentro de la jaula que la posibilidad de abrir la puerta apretando la palanca para tener acceso al 

refuerzo estaba disponible. En ausencia del estímulo, aunque el animal presionara la palanca, la 

puerta no se abría; por lo t anto, el estímulo era discriminativo al señalar cuando era posible abrir 

la puerta para poder acceder a la recompensa y cuando no. En el segundo, el estímulo 

simplemente señala que inmediatamente después de él se va a presentar el estímulo 

incondicionado (comida en el caso del experimento de Pavlov), por lo tanto, este estímulo es 

condicionado porque, después de la asociación entre el estímulo y la comida, el perro responde 

realizando la misma conducta ante él que ante la comida (salivación en el experimento original 

de Pavlov). 

Por lo tanto, el uso de las distintas terminologías debe pasar a un segundo plano siempre 

y cuando sepamos qué es, para que sirve y como utilizarlo. 

Respecto al adiestramiento, personalmente prefiero utilizar el término E.C. porque 

nuestra intención es condicionar una conducta ante la presencia de un EC (orden). Es decir, el 

estímulo condicionado es la orden y nuestro fin es que el perro realice la conducta 

correspondiente siempre que se le dé la orden (EC), obtenga un refuerzo o no. Por ejemplo: 

durante la competición, el guía no puede reforzar al perro más que en el punto de partida; sin 

embargo, el perro debe obedecer todas las órdenes que su guía le dé durante la prueba. 

No obstante, la orden siempre será, además de un estímulo condicionado, un estímulo 

discriminativo; no sólo porque señala la posibilidad de obtener un refuerzo si se realiza una 

conducta, sino también porque discrimina las conductas que el perro debe realizar en cada 

momento; es decir, el perro solo puede conseguir el refuerzo si realiza la conducta específica 

para un est²mulo discriminativo concreto. Por ejemplo: ñsitzò es el estimulo discriminativo para 

sentarse, si el perro realiza la conducta, obtiene el refuerzo, pero si al presentar el estímulo 

discriminativo ñsitzò, el perro se tumba, no obtendr§ el refuerzo (+) (deseado por ®l), sino: 

1. - Nada.  

2. -  Corrección verbal.  

3. -  Corrección física.  

Y ninguna de estas tres opciones es deseada por el perro. 

Como vemos, el estímulo discriminativo nos ayuda a mantener los ejercicios bajo control 

del estímulo (orden) concreto. 

Por lo tanto utilizaremos estímulos condicionados en el adiestramiento del perro para 

establecer respuestas concretas ante ellos. El estímulo condicionado es la orden y la respuesta es 

la realización de la conducta deseada. El perro recibe el estímulo condicionado a través de los 

sentidos y, si aprende la correlación existente con la conducta, después de un número variable 

de repeticiones en las que se refuerce la realización de la conducta, se producirá una 

representación interna en la mente del perro.  

Las variaciones en el procesamiento del estímulo son determinantes, si el perro no 

establece la relación entre el estímulo y la conducta, y no asimila el valor del estímulo como 

predecesor de la conducta, la asociación no se producirá o será defectuosa. Para evitar que esto 
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suceda, siempre que enseñemos al perro un nuevo ejercicio, haremos que la conducta se realice 

a la vez que la orden (EC) o inmediatamente después. Además procuraremos que la secuencia 

sea fija e inequívoca y sin ninguna influencia de otros estímulos que afectarían negativamente en 

la asociación. Así la orden se convierte en el estímulo discriminativo que señala al perro que hay 

un ref (+) disponible si se realiza una conducta determinada . 

Por lo tanto la orden se convertirá en señal inequívoca predecesora de la conducta; una 

vez aprendida la relación entre la orden y la conducta, el perro habrá aprendido a realizar el 

movimiento deseado en presencia de la orden (EC). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si el perro ejecuta la conducta en ausencia de la orden (EC) o en presencia de otro 

estímulo condicionado, deberemos seguir trabajando hasta que solo responda a la orden (EC) 

inicial. La forma en que esto se produce, así como el sistema más adecuado para corregirlo, se 

señalara en el siguiente apartado. 

 

 

 

 

Que el perro realice la conducta condicionada a un estímulo ante otros distintos, depende 

básicamente de la similitud existente entre ambos estímulos; de tal forma que, a mayor similitud, 

la posibilidad de que el perro realice la conducta es más elevada; y, a medida que la similitud es 

La generalización consiste en la realización de una conducta asociada 

a un estímulo concreto en presencia de otro u otros diferentes.  

 

Por ejemplo, si queremos enseñar al 

perro a que se siente a la voz de ñsitzò, 

manipularemos o induciremos al perro 

para conseguir que se siente justo a la 

vez que damos la orden (EC) o 

inmediatamente después. Si repetimos 

esta secuencia de la forma más exacta 

posible y reforzamos contingentemente 

al perro de forma positiva en cada una 

de las ejecuciones, en pocas 

repeticiones el perro habrá asociado la 

postura de sentarse con la voz de 

ñsitzò. 

Una vez aprendido el ejercicio, solo la 

práctica hará que el perro adopte la 

postura deseada ante el estímulo 

concreto y no ante cualquier otro. 

Hasta el momento en que el perro no 

realice la conducta durante la clase 

solamente en presencia de la orden, el 

ejercicio no estará totalmente bajo 

control del estímulo condicionado. 

 

GENERALIZACION  Y  DISCRIMINACION  

CONDICIONADOS  
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menor, al probabilidad de generalizar la respuesta ante el estímulo similar al original, disminuye 

notablemente. 

Durante el adiestramiento, el perro puede generalizar y ejecutar la misma conducta ante 

dos estímulos distintos. Por ejemplo: puede tumbarse a las voces de ñsitzò (sentarse) y de ñplatzò 

(tumbarse). Podemos evitar que se produzcan estas respuestas generalizadas siendo muy 

cuidadosos en varios aspectos relativos al proceso de aprendizaje de las conductas: 

1. -  El gran problema durante las clases suele ser que hacemos movimientos (de los que no 

somos conscientes) iguales para varios ejercicios. Esto se debe a que estos movimientos no están 

directamente relacionados con la orden y la señal relativas al ejercicio en cuestión; son, por 

ejemplo: movimientos de cabeza, grandes inspiraciones, leves inclinaciones del cuerpo, levantar 

las cejas, etc., y, precisamente por no estar directamente relacionados con las órdenes de cada 

ejercicio, no nos damos cuenta al hacerlos, porque forman parte de nuestro repertorio 

conductual durante la interacción con los perros. Por lo tanto, debemos evitar a toda costa 

realizar movimientos comunes en distintos ejercicios, para: 

- Conseguir que la orden sea el único estímulo común para la realización de una 

conducta en cualquier ocasión. 

- Trabajar con el mayor número de situaciones distintas posible hasta conseguir un nivel 

de ejecución casi perfecto (a más no podemos aspirar). 

2. - No trabajar durante la misma sesión de adiestramiento dos ejercicios que el perro pueda 

confundir hasta que, al menos uno de ellos, esté totalmente bajo control del estímulo.  

3. -  Las voces empleadas como órdenes y las señas referentes a cada uno de los ejercicios deben 

ser sustancialmente distintas entre sí. 

4. -  El refuerzo juega un papel fundamental; debemos evitar hacer nada que el perro pueda 

percibir como refuerzo a una respuesta errónea. Si lo hacemos con exactitud y reforzamos 

solamente las respuestas realizadas ante una orden concreta, estaremos fortaleciendo la 

asociación entre la orden y la respuesta correcta, porque ésta será el único camino que llevará al 

perro a obtener el refuerzo. 

Al perro le debe quedar clarísimo que si realiza una conducta relativa a un determinado 

estímulo en ausencia de éste o en presencia de otro, no existe la más mínima posibilidad de que 

consiga el refuerzo positivo. 

Una de las técnicas que se pueden emplear para que el perro entienda esto es utilizar 

una señal de no recompensa; es decir, una palabra que comunique al perro al realizar una 

conducta, que la recompensa no está disponible. Por ejemplo: si ordenamos al perro que se 

siente y ®ste, en lugar de sentarse se tumba, podemos decir áuhuh! , áfallaste!,  áotra vez! é o 

cualquier palabra que elijamos como señal. Una vez que el perro sabe lo que significa la palabra 

que hayamos elegido, al repetir la orden, generalmente elige la posición o conducta correcta, 

obteniendo así el refuerzo. De esta forma, el feed-back de esta situación comunica al perro 

exactamente cuál es la conducta que, realizada en presencia de un estimulo condicionado 

concreto, le reporta el refuerzo. 

Así, el perro realizará una discriminación entre los estímulos y las respuestas relativas a 

cada uno de ellos y solo responderá con cada conducta a uno concreto y únicamente en 

presencia de éste y ahora sí podemos afirmar que tenemos una conducta bajo un control total 

del estímulo. 
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Pero existe otro aspecto fundamental respecto a conseguir que una conducta esté bajo 

control total del estímulo; y es lograr que el perro  globalice su respuesta ante estímulos que son 

comunes a todas las situaciones; esto se consigue logrando que los únicos estímulos comunes a 

todas las situaciones sean la orden y el lenguaje corporal. Es decir, el perro debe aprender 

progresivamente que todos los estímulos presentes en el momento de aprender el ejercicio no 

son predictores de éste. Por ejemplo: cuando enseñamos al perro a sentarse a la orden, nuestra 

posici·n, nuestra ropa, el lugar de entrenamiento, si es de d²a o de nocheé son est²mulos 

antecedentes del ejercicio. Si variamos algunos de ellos, el perro se desconcierta y no sabe qué 

es lo que esperamos de él. Durante las siguientes clases, el perro va aprendiendo cuáles son los 

estímulos significativos y cuáles no, ignorando estos últimos. 

Idealmente, al final solo quedarán dos estímulos discriminativos: la orden y el lenguaje 

corporal, y así podemos conseguir que el perro globalice su respuesta ante estos dos únicos 

estímulos y siempre realice el ejercicio en cualquier circunstancia en que estos dos estímulos 

estén presentes, sin importar la situación ni el entorno en que se produzcan. Si no conseguimos 

que el perro responda  a la orden en cualquier situación, el ejercicio no estará totalmente bajo 

control del estímulo, con lo que la posibilidad de que se produzcan errores al cambiar de entorno 

aumenta notablemente. 

Como vemos, para que un ejercicio esté completamente bajo el control del estímulo 

(orden), ésta debe ser el único estímulo que sea común absolutamente a todas las situaciones. 

Lógicamente, esto se consigue a través de la práctica en los más variados escenarios y 

condiciones: lluvia torrencial, pista de césped, noche, lugares repletos de gente, etc. 

 

 

Como hemos señalado anteriormente, la fuerza de la asociación depende, entre otras 

cosas, de la intensidad del estímulo. En las fases iniciales, si el umbral del estímulo es muy bajo 

puede pasar desapercibido para el perro, por lo que el estímulo deberá ser claro y definido para 

evitar confusiones. Posteriormente, cuando el perro ya responde al estímulo condicionado, 

podemos disminuir paulatinamente la intensidad de la orden hasta que sea casi imperceptible 

pero continúe produciendo la emisión de la conducta con la misma calidad de obediencia. 

Esto es muy importante en determinados tipos de entrenamiento porque al principio 

podemos necesitar una señal o gesto muy evidente para que el perro obedezca pero, 

disminuyendo progresivamente su intensidad, podemos minimizarla de tal forma que sea 

prácticamente imperceptible. Esto es de gran utilidad por ejemplo, en los perros que se entrenan 

para espectáculos circenses o para la realización de exhibiciones en público porque las órdenes 

pasarán desapercibidas para los espectadores.  

La utilización de esta técnica tiene una ventaja adicional, y es que los perros deben 

permanecer muy atentos a su guía para poder percibir una  señal de intensidad mínima en 

cualquier momento. 

 

 

 

INTENSIDAD DEL ESTIMULO  
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Debemos tener esto muy en cuenta porque frente a estos estímulos negativos fuertes se 

produce una anticipación emocional que resulta en la realización de conductas de acuerdo con la 

naturaleza del estímulo, y si el estimulo es de naturaleza aversiva y muy intenso, provocará un 

gran estado de ansiedad en el perro, que puede bloquearse y entrar en un estado de evitación 

y/o escape que será negativo para el desarrollo de la clase, para el perro y para el vínculo con el 

entrenador. 

 

 

Si enseñamos al perro un ejercicio compuesto de la realización de varias conductas, una 

vez que ha aprendido la secuencia, el perro sabe donde empieza y dónde termina cada una de 

las conductas porque se las hemos enseñado por separado.  

Lo que sucede en este tipo de ejercicios es que cada movimiento de la secuencia produce 

un estímulo distintivo que sirve como estímulo para la realización del siguiente movimiento y esta 

segunda conducta sirve como refuerzo para la anterior y como estímulo para la siguiente. 

Así sucesivamente hasta la ejecución de la última conducta de la secuencia, tras la cual el 

perro recibe el refuerzo positivo del entrenador por haber realizado la secuencia completa. La 

ejecución de cada conducta es reforzada porque cada acción representa la oportunidad de 

realizar la próxima y avanzar un poco más hacia el refuerzo positivo final. Esto se debe a que el 

perro posee una representación mental de la secuencia completa y conoce la consecuencia que le 

reportará su realización, es decir, el refuerzo positivo final. 

 

 

 

 

 

 

Por otra parte, el valor del 

estímulo determina la 

fuerza del efecto que causa 

en el perro. Los estímulos 

negativos fuertes tienen 

consecuencias emocionales 

mayores que los estímulos 

positivos de igual fuerza, 

porque, de todas las 

emociones, el miedo es el 

que más  fuerza tiene para 

el perro. 

 

PROPIEDADES DEL ESTIMULO  

Si tomamos, por ejemplo, la recogida de un objeto lanzado por el guía por encima de un 

obstáculo que el perro debe recoger y entregar a su dueño después de saltar de ida y de 

vuelta, el proceso sería el siguiente: 

 A la orden de su guía, el perro corre y salta el obstáculo; esta acción le sirve de 

estímulo para recoger el objeto, y esto, a su vez, le sirve de estímulo para realizar el 

salto de vuelta hacia el guía y como refuerzo por haber recogido el objeto, y esto; a 

su vez, le estimula a realizar el siguiente movimiento de ir hacia el guía y sentarse 

frente a él con el objeto en la boca, acción que refuerza el movimiento anterior y 

estimula al perro a realizar la última secuencia del ejercicio, es decir, entregar el 

objeto y recibir el refuerzo final d el entrenador por la realización de toda la conducta. 
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Podemos resumir este proceso diciendo que, una vez que tenemos una serie de 

conductas bajo el control de un estímulo (orden), si las unimos y el perro aprende la secuencia; 

al darle la orden, ésta adquiere nuevas propiedades y, además de actuar como una orden, actúa 

como estímulo discriminativo para la realización de la siguiente y, por otra parte, adquiere valor 

como refuerzo positivo puesto que la ejecución de una conducta tras una orden implica la 

posibilidad de conseguir un refuerzo , y esto es agradable para el perro, por lo que la orden 

adquiere valor como refuerzo por sí misma. 

 

 

 

Este sistema consiste en asociar una recompensa con un estímulo que, inicialmente no 

tiene significado para el perro. Una vez que el perro ha establecido la relación entre la señal y la 

recompensa, podemos aumentar de forma progresiva el intervalo de tiempo que transcurre entre 

la realización de la conducta y la administración de la recompensa. 

De esta forma, se puede recompensar al perro en un momento concreto de la realización 

de una tarea con la señal elegida y, al finalizar la realización de la conducta, el perro se acercará 

a su dueño para recibir la recompensa. La señal sirve al perro para saber que al terminar la tarea 

recibirá la recompensa y, a la vez, para recompensarle por una acción concreta. 

La forma más habitual de llevar esto a la práctica es asociar un pitido corto o un sonido 

de cliqueo producido por un artefacto de latón, con una recompensa en forma de comida muy 

apreciada por el perro. Cuando el perro realiza la conducta deseada, se le comunica nuestra 

satisfacción mediante la producción del sonido elegido y, posteriormente, se le ofrece la 

recompensa. 

Las ventajas de la utilización de este sistema son: 

1. La señal se puede producir con mucha rapidez. 

2. Comunica al perro nuestra satisfacción por la conducta realizada. 

3. Si utilizamos siempre el mismo silbato o aparato, el sonido es inconfundible para el perro. 

4. Podemos utilizarlo en situaciones en las que no es posible acceder al perro físicamente. 

5. Aumenta la motivación y estimulación del perro. 

 

 

 

 

 

 

 

ESTIMULO DE PUENTEO  

La precaución que debemos tomar con la 

utilización de este sistema es asegurarnos de 

que el perro sabe que recibirá la recompensa a 

pesar de que transcurra un tiempo variable 

desde la emisión de la señal hasta la obtención 

del refuerzo. Para ello hemos de ser muy 

cuidadosos en no administrar nunca la 

recompensa tras el mismo número de 

segundos, para evitar que el perro se anticipe o 

mecanice. 
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Este sistema es muy adecuado para recompensar la ejecución de ejercicios a distancia o 

ejercicios que finalizan lejos de nosotros. Para recompensar conductas puntuales es más 

adecuada la utilización de un refuerzo condicionado porque la recompensa para el perro es el 

propio refuerzo condicionado y la información que contiene; y no interfiere en la realización de la 

conducta. Si utilizamos un estímulo puente para recompensar al perro por ejemplo, por recoger 

un objeto lejos de nosotros o realizar un ángulo en un rastro correctamente, el perro puede 

despistarse anticipando la obtención de la recompensa.  

Por lo tanto, el uso más adecuado de un estímulo de puenteo es utilizar la señal para 

recompensar al perro de forma inmediata cuando no está a nuestro alcance para que el timming 

sea perfecto. Esto es especialmente útil para premiar y consolidar conductas en las fases 

iniciales, cuando estamos utilizando un programa de refuerzo contínuo. 

Por ejemplo:  si estamos enseñando al perro a intercambiar las posiciones de sentado, 

echado y en pie desde lejos según la orden, usaremos el estímulo puente para que el perro 

comprenda de forma inmediata que lo ha hecho bien y nos acercaremos para recompensarlo 

evitando que el perro abandone la posición porque sabe que transcurrirán algunos segundos 

entre la señal y la recompensa y habrá aprendido previamente a esperar la llegada del 

entrenador para recibir el premio. 

La diferencia entre un refuerzo condicionado y un estímulo puente estriba en que el 

primer caso, la señal condicionada es la recompensa en sí misma; y en el segundo, la señal actúa 

como predictora de la llegada de la recompensa en forma de comida. 

 

 

 

 

 

A tenor de esta definición podemos concluir que lo deseable es que el tiempo 

transcurrido entre la orden y la realización de la conducta, especialmente en perros entrenados 

para algún tipo de competición, sea mínimo; es decir, que la latencia sea cero; esto, 

evidentemente es imposible, por muy rápida que sea la respuesta del perro, es inevitable que 

transcurra alguna unidad de tiempo desde que el perro recibe la orden hasta que realiza la 

conducta, aunque sean nanosegundos. Pero lo importante es que la latencia se aproxime lo más 

posible a cero. 

Para conseguir esto, utilizaremos un refuerzo diferencial; es decir, solo reforzaremos las 

ejecuciones de la conducta más rápidas; si, por ejemplo: el perro se sienta despacio, no 

reforzaremos su respuesta, solo le reforzaremos cuando se siente rápidamente. De esta forma, el 

perro aprende que s·lo los ñsitzò  ejecutados de forma inmediata a la orden le reportan el 

refuerzo; de forma que, en función de tener acceso a él, se sentará más rápidamente en cuanto 

se percate de la relación existente entre los eventos; es decir, entre la orden y la rap idez en 

responder. 

 

Definimos latencia como el tiempo que transcurre desde que le damos 

una orden al perro y éste ejecuta la respuesta.  

 

LATENCIA  
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Evidentemente, no podemos dedicarnos a conseguir velocidad de ejecución hasta que el 

perro tenga bien consolidado el ejercicio de que se trate. Otro aspecto, no menos importante, es 

que debemos ser absolutamente consistentes con el sistema; es decir, no podemos reforzar unas 

veces por sentados con latencia ñceroò y otras no, esto s·lo causar²a confusi·n en el perro que 

evitar§ que ®ste extrajese la conclusi·n primordial: solo si la latencia es ñceroò tendr§s acceso al 

refuerzo. 

Un aspecto importante respecto a la latencia es que, a base de trabajarla en un ejercicio, 

el perro tiende a responder de igual forma en los siguientes ejercicios, situación que 

aprovecharemos para reforzarlo positivamente para consolidar esta actitud tan deseada. Así, 

despu®s de trabajar dos ejercicios para que la latencia sea ñceroò, conseguiremos que el perro 

sea igualmente rápido en responder a las órdenes relativas a los demás ejercicios; y, si somos 

consistentes en reforzar únicamente las respuestas más rápidas, el perro siempre realizará las 

conductas lo más rápido posible. Y esto se mantendrá así hasta que nosotros relajemos nuestra 

exigencia respecto a la velocidad de ejecución o hasta que la salud del perro lo impida. 
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CAPITULO    6 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONDICIONAMIENTO 
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Existen dos tipos de condicionamiento: 

 

 

Se debe a los estudios realizados por Ivan Pavlov (1849 -1936)  por lo que también se 

conoce como condicionamiento pauloviano. En 1904 recibió el premio Nobel de medicina y 

fisiología por sus estudios sobre el aparato digestivo de los perros. 

Elementos presentes en el condicionamiento: 

1. Metrónomo:  estímulo sonoro que inicialmente no tiene ningún significado para el perro. 

Es decir, es un estímulo neutro. 

2. Comida:  estímulo que por sí mismo tiene significado para el perro y éste tiene tendencia 

a querer obtenerlo. Es, por lo tanto, un estímulo incondicionado (EI).  

3. Salivación:  respuesta involuntaria del perro al presentarle la comida. Al ser una 

reacción no controlada por parte del perro, es una respuesta incondicionada (RI). 

 

 

 

 

Definimos condicionamiento como el establecimiento de una 

respuesta concreta ante un estímulo determinado.  

 

CONDICIONAMIENTO CLASICO  
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El metrónomo pasa a convertirse en un estímulo condicionado (EC) porque, a base de 

presentarlo justamente antes que la comida, adquiere el valor de predictor de la llegada de ésta, 

de forma que adquiere la misma capacidad de desencadenar la conducta que la comida. 

La salivación  ha pasado a convertirse en una respuesta condicionada (RC) porque se 

produce en presencia del estímulo condicionado (metrónomo) sin que sea necesaria la presencia 

del estímulo incondicionado (comida). 

Para la realización del experimento, Pavlov introdujo una cánula en el conducto salivar 

del perro y sujetaba a éste mediante un arnés. El experimento consistía en hacer sonar un 

zumbador o metrónomo (estímulo inicialmente neutro, pero condicionado después de producirse 

el condicionamiento) ofreciendo posteriormente comida (estimulo incondicionado) al perro. Ante 

la visión de la comida era de esperar que aumentara la salivación, pero después de 10 ensayos, 

el sonido del metrónomo por sí solo producía salivación ya que el perro predecía que iba a 

aparecer la comida al sonar el zumbador (expectativa del estímulo). Es decir, se había producido 

la asociación entre los dos estímulos y el perro respondía igualmente ante la presentación de 

cualquiera de ellos. La respuesta había sido condicionada a un estímulo (el zumbador) que, en 

principio, no tenia significado para el perro. 

El factor distintivo del condicionamiento clásico es que la respuesta del perro es refleja, el 

perro no tiene control sobre ella. Es decir, el condicionamiento clásico se refiere al 

establecimiento de respuestas viscerales del perro; como la salivación, el aumento del ritmo 

cardiaco o el aumento de producción de adrenalina; no conductuales. Estas respuestas innatas 

son provocadas por estímulos específicos (incondicionados).  

El condicionamiento se produce cuando, tras repetir un número de veces la asociación 

del estímulo neutro con el incondicionado, el estímulo neutro adquiere la capacidad de provocar 

la respuesta refleja; se convierte en estímulo condicionado. 

La característica más importante del condicionamiento clásico es que la presentación de 

los estímulos es totalmente arbitraria, es decir, no está determinada por la conducta del perro, 

sino que es absolutamente independiente de ésta y es el experimentador el que decide cuando 

se presentan los estímulos sin tener en cuenta la conducta del perro en ese momento. 

 
 

Consecuencias del condicionamiento 


